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Zigomar  contra  flick-Garter 


REPARTO 


PERSONAJES 

Emma . 

Baronesa . 

Señora  Harrys . 

Eva . 

Beby . 

Nick-Carter . 

Zigomar. . . . 

Jorge .  .... 

Brigt . 

Sir  Arthur-... . 

Jaokson . 

Director  de  la  Cárcel. .  * 


ACTORES 


Eloísa  Nicuesa. 
Soledad  Murillo. 
Elisa  Garrí  gós. 
Pilar  Menéndez. 
Luisa  Márquez. 
Enrique  Rambal. 
Enrique  Belda. 
Gonzalo  Lloréns. 
Manuel  Aragonés. 
Pedro  Montesinos. 
Alfredo  Cobeña. 
Manuel  Aragonés. 


PERSONAJES 


Darllng . 

Smíth  Brady . 

Vigilante  !.“ . 

Idem  2.° . 

Ordenanza . 

Banquero  Arbey . 

General . 

Charles . 

Mike . 

Criado  de  Nick-Carter. . 
Criado  de  Lestrade. . .  • 


ACTORES 

Luis  Calvo. 

Vicente  Crespi. 

Julie  Estevarena. 
Manuel  Terán. 
Vicente  Crespi. 
Alfredo  Cobeña 
Vicente  Crespi. 
Julio  Estevarena. 
Francisco  Jareño. 
N  N. 


Dos  policías 


Una  interesantísima  biblioteca  se 
forma  coleccionando  los  números  de 

La  Novela  Policíaca 

Los  diez  primeros  publicados  son: 

I.  La  muñeca  trágica. —  II.  Los  dos  pilletes. —  III.  El  secreto  de  la 
biblioteca.  —  IV.  El  suplicio  de  Max  Vert.  — V.  El  guante  rojo. — 
VI.  La  marca  infame  o  el  hombre  de  las  dos  caras.  —  Vil.  ¡13?  o 
el  vencedor  de  Fantomas.  —  VIII.  Jack-Brisquet  o  la  novela  de  un 
niño.— IX.  Lord  Cleveland  o  una  noche  sangrienta.  — X.  La  resu¬ 
rrección  de  Fantomas. — XI.  Zigomar  contra  Nick-Carter. 

A  continuación,  todas  las  mejores  y  más 
sensacionales  obras  del  teatro  policíaco. 
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CONTRA 

NICK-C  ARTER 

Comedia  policíaca  de'  gran  espectáculo,  en  cuatro  actos  y  en 
prosa,  original.  Estrenada  con  gran  éxito  en  el  Teatro-Circo  de 
Price,  de  Madrid,  por  la  Compañía  Rambal 

/ 

ACTO  PRIMERO 

Despacho  del  Director  de  la  Cárcel,  que  ocupa  tres  cuartas  partes  del  escenario.  Puerta  al  foro, 
con  forillo  de  cel  las  en  galería.  Puerta  segundo  término  izquierda.  La  otra  cuarta  parte  del  es¬ 
cenario,  en  medianería  con  ei  despacho,  represen  a  una  celda.  Puerta  con  cerrojo  que  suene,  y 
doble  llave.  Ventana  a  medio  metro  de  altura  de  una  persona  su  bida  en  una  silla,  a  la  dere¬ 
cha.  Esta  ventana  convendría  fuera  corpórea,  simulando  fuertes  barrotes  de  hierro,  uno  de  los 
cuales  figura  ser  cortado.  En  la  celda,  un  camastro  de  tabla  y  un  taburete  de  madera  al  pie  de 
la  mesilla.  Sobre  la  mesa  del  despacho,  una  lámpara  En  el  calabozo,  pendiente  del  techo,  bom¬ 
billa  sin  tulipa  Un  flexible  conductor  de  flúido  eléctrico  cruza  por  entre  los  hierros.  La  puerta 
de  la  celda  ha  de  tener  una  mirilla  que  se  levante  desde  el  exterior.  El  Vigilante  l.°  aparece 
sentado  en  una  silla,  cerca  de  la  mesa  de  despacho,  leyendo  algunos  periódicos  que  hay  en  la 

mesa  del  Director.  A  poco  entra  el  Vigilante  2.® 

VIG.  l.°—  ¡Qué!,  ¿comenzó  el  paseo? 

VIG.  2.°— Ahora  mismo. 

VIG.  1.°-— ¿Y  ei  Director? 

VIG.  2.°— Acompañando  a  un  extranjero  que  ha  venido  a  visitar  ia 
Cárcel. 

VIG.  l.°— Todos  los  días  tenemos  visitas.  Si  supieran  lo  que  eso  mo 
lesta... 

VIG.  2,°— ¡Bah!  Es  cosa  de  media  hora  más  o  menos. 

VIG.  l.°— Para  mí  ya  ha  cumplido  la  hora,  y  el  Director  sin  venir,  por 
esas  curiosidades  malsanas  de  las  gentes . 

ÜVIG.  2.°— En  verdad  que  el  servicio  es  panoso.  Puede  decirse  que  nos¬ 
otros  estamos  eoadenados  a  media  reclusión  perpetua. 

VIG.  l.°— Y  expuestos  siempre  a  que  cualquiera  de  los  huéspedes  le 
dé  a  uno  el  pasaporte,  ¡Y  todavía  hay  que  hacer  aafcesala  y  esperar  a  que 
el  Director  tome  la  novedad! 

VIG  2  °— Yo  creo  que  estos  curiosos  no  tienen  buenos  sentimientos;  y 
no  lo  digo  por  las  molestias  que  sus  visitas  nos  ocasionan,  cosa  que  ellos 
ignoran,  sin  disputa.  Hago  referencia  a  los  que  puede  proporcionarle  un 
rato  de  entretenimiento,  que  no  significa  otra  cosa  su  curiosidad 

VIG.  l.°— En  efecto,  la  distracción  contemplando  los  lugares  donde  el 
prójimo  purga  su3  delitos,  no  caracteriza  los  buenos  sentimientos. 

VIG.  2  °— Nunca  tenemos  lo  que  queremos. 

VIG.  l.°— Ya  quisieran  ios  presos  disfrutar  la  libertad  de  poder  andar 
por  las  galerías,  cosa  que  a  nosotros  tanto  nos  aburre.  Piensa  en  lo  horri- 


ble  del  régimen  celular  y  verás  cómo  encuentras  compensación  a  tus 
quejas. 

VIG.  2  0  —Pero  es  que  yo  no  he  cometido  otro  delito  que  no  haber  ser¬ 
vido  para  otro  menester  que  el  de  empleado  de  Prisiones.  Verdad  que 
ellos  no  tienen  más  que  media  ñora  de  paseo  por  la  manana  y  otra  media 
por  ja  tarde,  en  un  patio  de  paredes  gigantescas  que  no  les  permiten  ver 
la  calle.  Pero,  amigo,  ellos  están  aqui  por  delitos  cometidos  contra  la  so¬ 
ciedad. 

VIG.  I  o— Muchos  de  los  cuales  no  merecían  una  sentencia  tan  dura.  Y 
no  lo  digo  por  ese  prójimo  que  nos  trajeron  ayer. 

VIG.  2.°—  ¿Quién,  Zigomar? 

VIG.  1.°-— El  mismo. 

VIG.  2.°— En  efecto,  ese  es  un  pájaro  de  cuenta. 

VIG  l.° —Que  ha  jurado  estar  en  libertad  antes  de  tres  días,  según 
aseguran  los  periódicos. 

ViG.  2.° — ¡Cómo!  ¿Será  posible  que  le  pongan  en  libertad?  ¿Pesando 
sobre  él  una  serie  interminable  de  procesos  por  robos,  asesinatos,  esta¬ 
fas  y  otros  excesos  de  mayor  cuantía? 

VIG.  l.°— No,  no  es  eso,  Los  delitos  de  Zigomar  están  probados.  En 
Francia  le  tienen  ieclamado  los  Tribunales,  y  aunque  se  hubiera  portado 
aquí  como  una  persona  decente,  el  Gobierno  habría  tenido  que  conceder 
la  extradición  y  ..  ¡a  la  guillotina  con  él!  Aquí  irá  al  si.lón,  no  hay  que  du¬ 
darlo.  Pero  no  es  éso  El  ha  afirmado  que  antes  de  tres  días  estará  en  li¬ 
bertad,  desafiando  a  Nick-Carter,  que  fué  quien  le  ec  ó  mano  cuando  iba 
a  desvalijar  un  castillo  para  apoderarse  de  unos  documentos;  y  lo  hará 
evadiéndose  de  la  prisión 

VIG  2.°— ;Bah!  Como  no  se  convierta  en  un  pájaro,  me  parece  que  no 
hay  que  hacer  caso  de  esos  desplantes. 

ViG.  l.°— Sin  embargo,  el  Director  no  debe  tenerlas  todas  consigo. 

VIG.  2.°— ¿Por  qué? 

VIG.  l.°— Porque  desde  ayer,  que  le  han  levantado  la  incomunicación, 
le  ha  puesto  un  vigilante,  que  no  se  le  aparta  un  momento  cuando  sale 
de  la  celda,  y  dentro  de  ella  ha  hecho  colocar  una  instalación  eléctrica, 
para  que  en  cuanto  se  acerque  a  los  hierros  de  la  ventana  hagan  funcio¬ 
nar  el  timbre  de  alarma. 

VIG.  2  °— ¡Vaya  una  cosa! ...  Con  cortar  el  flexible... 

VIG  1  °— ¿Ignoras  que  de  hora  en  hora  entra  el  vigilante  en  la  celda  y 
escudriña  todo?  Como  ese  tiempo  no  es  suficiente  para  serrar  los  hierros, 
antes  de  huir  se  vería  el  cahl^  cortado. 

VIG.  2.°— Tienes  razón.  Aunque  yo  creo  que  todas  esas  precauciones 
son  excesivas.  La  puerta  es  inexpugnable.  Por  la  ventana,  que  tiene 
quince  metros  de  altura,  no  habría  de  huir. 

VIG.  l.°— Eso  no  es  óbice  para  que  el  Director  extreme  las  precau¬ 
ciones. 

VIG.  2.°— ¿Sabes  que  vamos  a  estar  bien  intranquilos  mientras  esté 
Zigomar  aquí? 

VIG  l.°— ¡Calla!  Ya  viene  el  Director. 

(El  Director  y  Nick  Cárter,  disfrazado.) 

VIG.  1.°-— (Saluda  militarmente.)  No  hay  novedad. 

DIR.~ Está  bien  ¿Quién  le  sustituye  a  usted? 

VIG.  2.°— Presente,  señor  Director. 

DIR.~(A1  Vigilante  i.°)  Puede  usted  retirarse.  ¡Ah!  Y  mañana  hay  que 
doblar,  ya  lo  sabe  usted. 

VIG.  l.°  A  la  orden.  (Aparte  )  ¡Pues  no  nos  faltaba  más  que  esto!  (Vase.) 

DIR.— (Al  Vigilante  2.°)  Ya  sabe  usted  la  consigna,  ¿eh? 


VIG.  2.°— No,  señor  Director. 

DIR.~  De  hora  en  hora  hay  que  reconocer  la  celda  número  13.  Es  un 
preso  de  mucho  cuidado,  y  usted  me  responde  de  él  Adviértole  que  ha 
prometido  evadirse,  y  es  muy  capaz  de  ello.  Conque  no  le  digo  a  usted 
nada  (Suena  un  toque  de  corneta.) 

VIG.  2.°— Cumpliré  sus  órdenes. 

DIR.— Ha  terminado  el  paseo.  Hágase  cargo  de  ese  preso  y  condúzcale 
a  su  celda. 

VIG.  2.°-— A  la  orden.  (Vase.) 

DIR.— Ya  habrá  usted  visto  las  precauciones  que  hemos  tomado,  señor 
Mil  ton. 

NIC.— Todas  son  poear,  señor  Director;  ese  hombre  es  muy  astuto; 
por  eso  me  envió  el  Ministro  a  inspeccionar  ia  Cárcel.  Fero  no  quiero  que 
sepa  nadie  que  ha  estado  aquí  un  jefe  de  Prisiones.  Cualquier  impruden¬ 
cia  podría  aprovecharla  el  preso „  Esa  ha  %ido  la  causa  de  que  me  pre¬ 
sentara  a  los  empleados  como  un  curioso  visitante. 

DIR.—  ¿De  modo  que  usted  cree?... 

NIC.— Que  para  él  no  hay  nada  difícil.  Prometió  visitara  Nick-Carter 
el  tercer  día  de  su  prisión,  y,  aunque  la  hazaña  es  difícil,  no  es  imposible. 

DIR. --¡Qué  audacia!  Pero  no  es  posible  que  eso  pueda  suceder;  no  se 
le  pierde  un  momento  de  vista. 

NIC. —  ¿Usted  cree?... 

DIR.— Que  es  imposible  la  huida.  Precisamente  le  he  colocado  en  la 
celda  núm.  13,  ia  de  más  seguridad,  y  ya  ha  oído  usted  que  con  centinela 
de  vista. 

NIC.— Sin  embargo...  Vamos  a  ver,  señor  Director:  ¿cuándo  se  le  le¬ 
vantó  la  incomunicación? 

DIO.— Ayer  mismo. 

NIC.— ¿lia  escrito  alguna  carta? 

DIR.— No.  señor;  por  lo  menos,  de  la  prisión  no  ha  salido.  A  pesar  de 
‘habérsele  levantado  la  incomunicación,  he  dado  orden  de  que  cualquier 
escrito  u  objeto  que  quiera  remitir  fuera  de  la  prisión  me  lo  entreguen  a 
mí  antes. 

NIC.— ¿Y  no  ha  remitido  nada?  — 

DIR. — Nada  absolutamente. 

NIC.— ¿Ni  al  interior  de  la  prisión? 

DIR.— Eso  no  lo  sé. 

NIC.— ¿Quiere  usted  llamar  al  Ordenanza  y  preguntarle? 

DIR.— (Desde  el  teléfono.)  Centfo...  Que  suba  el  Ordenanza  de  guardia 
en  seguida  (A  Nick  )  ¿Es  que  tiene  usted  alguna  duda? 

NIC. — No,  señor  Director. 

DIR.— Porque  puedo  garantizar  a  usted  quede  aquí  no  ha  salido  nada. 

NIC.— ¿Seguramente? 

DIR»— ¡Seguramente! 

NIC.— Señor  Director,  está  usted  equivocado.  Zigomar  ha  escrito,  por 
lo  menos,  unas  líneas. 

DIR.— ¡Imposible! 

NIC.— Sí,  señor  Direttor.  Unas  líneas  que  tendré  pronto  en  mi  poder. 

ORD.— (Entrando.)  A  la  orden,  señor  Director. 

DIR. — Acerqúese.  ¿Ha  recogido  usted  alguna  carta  del  preso  núm.  13? 

ORD.— No,  señor  Director. 

DIR.— Eso  no  es  verdad. 

ORD.— Señor  Director,  aseguro  a  usted  que  no  he  recibido  carta  algu¬ 
na  de  ese  preso. 

DIR.— Está  bien.  Supongo  que  no  meDtirá. 


NIC.— (Al  Director.)  ¿Me  permite  usted? 

DIR  —Con  mucho  gusto. 

NIC.— Vamos  a  ver.  (Al  Ordenanza  )  No  tema  nada.  ¿Tiene  la  seguri¬ 
dad  de  que  no  ha  recibido  un  papel  de  ese  sujeto? 

ORD,— Aseguro  a  usted  que  no  me  ha  dado  nada. 

NIC  — ¿Ni  siquiera  una  hojita  en  blanco? 

ORD  —Tampoco. 

NIC.  *-  ¿Y  algún  otro  objeto?  ¡  Vamos!!  Haga  usted  memoria. 

GRD.— iAh!  Sí,  señor:  un  objeto. 

NIC.— ¿Y  qué  objeto  ha  sido?  * 

ORD.— Una  pluma  stylográfica. 

NIC  —¿Para  quién? 

ORD  — Fué  un  regalo  que  me  hizo. 

NIC, — ¿La  tiene  usted  ahí? 

ORD.— Si,  señor,  aquí  está.  (Se  la  entrega  ) 

NIC. — (Tomándola  y  abriéndola  o  manipulando  con  ella  )  ¡Perfecta¬ 
mente  ¿Usted  ha  enseñado  a  alguien  esta  pluma? 

ORD,— Sí,  señor.  A  algunos  amigos. 

NIC.— Está  bien.  Retírese  , 

(Mutis  Ordenanza.  Director  y  Niek-Carter,  en  el  despacho;  Zigomar  y  Vigilante  2.°  por 
el  otro  Jado.) 

NIC.-  Señor  Director,  ¿habrá  usted  visto  que  Zigomar  no  es  un  crimi¬ 
nal  vulgar? 

(El  Vigilante  deja  en  el  interior  a  Zigomar.) 

ZIG.-  Si  en  mi  mano  estuviera  os  libraría  de  esta  moleatia.  Verdade¬ 
ramente  no  os  debe  ser  muy  agradable  el  oficio.  Yo  prefiero  esta  vigilan¬ 
cia,  porque  así  no  me  aburro  tanto.  ¿Quieres  un  cigarrillo? 

VIG.  2.°-  Gracias,  no  fumo. 

ZIG— ¿Es  que  temes  el  soborno?  Por  un  cigarrillo. . . 

VIG.  2.°-No  debo  darle  explicaciones. 

ZIG.— ¡Bah!  ¡Infeliz!  Tampoco  te  las  pido.  Al  fin  y  a  la  postre  no  será 
por  mucho  tiempo.  Anda,  vete;  déjame  en  paz. 

(Vase  el  Vigilante  y  suenan  los  cerrojos  del  exterior.  Después  abre  la  mirilla,  observa 
el  interior  del  calabozo  y  vuelve  a  cerrarla.  Zigomar  escudriña  la  habitación;  se  sube  en 
el  camastro,  asomándose  sin  tocar  a  los  hierros.) 

DIR.— ¿Usted  supone  que  en  esa  pluma  iba  un  escrito? 

NIC.— Sí,  señor:  una  pequeña  cuartilla.  Véala  usted.  (Sacando  una  car¬ 
tera,  y  de  ella,  un  papel.) 

DIR.— Será  preciso  encender;  ya  apenas  se  ve.  (Va  hacia  la  lámpara  de 
la  mesa  y  enciende.  Leyendo.)  «Te  prometí  visitarte  y  cumpliré  mi  pala¬ 
bra.  Además,  te  advierto  que  tu  amigo  el  banquero  Arbey  pagará  una 
indemnización  de  10.000  dólares,  que  yo  mismo  iré  a  cobrarle  »  (Hablan¬ 
do.)  ¡La  audacia  de  ese  criminal  no  tiene  límite! 

NIC.— Ahora  comprenderá  usted  cómo  están  justificados  los  temores 
del  Ministro. 

DIR.— Ciertamente.  Pero  ¿usted  cree  que  ese  Níck-Carter  puede  haber 
ideado  esa  estratagema? 

NIC.— ¿Y  con  qué  objeto,  señor  Director? 

DIR,— ¡Qué  se  yo!  Quizás  por  no  avenirse  a  que  dejen  un  sólo  día  de 
ocuparse  de  él  los  periódicos.  La  popularidad  le  ha  endiosado  y. . . 

NIC.— ¡Eso  es!  ¿Y  usted  le  cree  capaz  de  esa  burla? 

DIR.— No  sé.  Pero  se  cuentan  tantas  cosas  fantásticas  de  él... 

NIC.— Tenga  usted  en  cuenta,  señor  Director,  que  Nick-Carter  no  mien¬ 
te  nunca.  La  nota  esta  es  auténtica  y...  ¡milagro  será  que  no  se  cumpla  lo 
que  en  ella  anuncia  Zigomar! 


DIR,— Lo  que  es,  mientras  esté  aquí  no  se  escapa,  yo  se  lo  garantizo. 
Y  así  puede  transmitírselo  al  Ministro. 

NIC.  —Perfectamente.  De  cualquier  modo,  yo  desearía  hacerle  más  pre¬ 
guntas.  Hágale  venir  aquí. 

(El  Director  toca  un  timbre  adosado  a  la  pared,) 

VIG.  2  o— (Entrando-)  A  la  orden,  señor  Director. 

DIR.  —Traiga  al  preso  número  trece. 

VIG.  2  o— Al  momento. 

(Sale  el  Vigilante  y  a  poco  entra  enila  celda.) 

NIC.— Y  esa  puerta  ¿dónde  conduce? 

DIR.— Es  la  escalera  reservada  para  el  servicio  del  Cuerpo  de  Vigi¬ 
lancia  . 

NIC.— ¿Y  ofrece  seguridad? 

DIR.— Completa.  Por  ella  no  baja  ningún  preso;  es  sólo  para  los  em¬ 
pleados. 

NIC.— Perfectamente. 

VIG.  2.°— (A  Zigomar,)  Vamos,  le  llaman  en  la  Dirección. 

ZIG.— ¿Para  qué? 

VIG.  2.° — No  sé;  allí  se  lo  dirán. 

NIC.— ¿Tiene  usted  ahí  el  libro  registro?  Precisaba  algunos  detalles. 

DIR  —(Abriendo  un  cajón  )  El  índice,  sí.  Está  compendiado,  aunque  no 
sé  si  le  servirá  a  usted. 

NIC  — Eso  me  basta. 

(Saca  el  Director  del  cajón  un  libro  y  Nick  se  pone  a  hojearlo.  A  poco  entra  Zigomar  y 
el  Vigilante  2.  °,  adelantándose  éste  unos  pasos.  Zigomar  se  ha  colocado  aliado  de  un 
botón  eléctrico,  se  dirige  hacia  él  y  se  apagan  las  luces,  después  de  haber  hecho  una  ma¬ 
nipulación  rápida.) 

DIR.— ¡Cómo!  ¿Qué  es  eso?  ¿Qué  pasa? 

NIC.— ¡Pronto!  Cubra  la  puerta  no  se  escape.  Toque  usted  el  timbre 
o  de  alarma. 

DIR.— No  se  apure  usted.  Está  echado  el  rastrillo  y  no  podrá  huir. 

NIC,*— Espere  usted.  •  ' 

(La  escena  vuelve  a  iluminarse.  Zigomar  está  en  medio  de  la  escena  cruzado  de  brazos. ) 

DIR —Debe  haber  sido  alguna  interrupción  de  la  fábrica.  Me  había 
asustado. 

NIC.— ¿Y  lo  cree  así? 

ZIG.— ¿Tan  poca  seguridad  le  ofrecen  a  usted  esos  altos  muros  que  ya 
me  consideraba  en  libertad? 

NIC.— En  efecto.  La  cosa  no  es  tan  fácil,  pero  usted  no  lo  entiende  así. 

ZIG.— No  era  esta  la  mejor  ocasión  para  escapar. 

DIR.— Como  usted  ha  asegurado... 

NIC.— Permítame  usted,  señor  Director.  Deseaba  confirmar  una  de¬ 
nuncia  que  se  m3  ha  hecho,  y  usted  que  tiene  tanta  esperanza  de  poder 
evadirse,  no  tendrá  inconveniente  alguno  en  decir  si  es  cierto  o  no  lo  que 
vvoy  a  preguntarle.  •  , 

ZIG.— Yo  no  he  mentido  nunca,  aunque  vaya  en  perjuicio  mío. 

NIC.— Eso  le  honra.  Veamos.  ¿Es  cierto  que  preparaba  usted,  en  com¬ 
binación  con  los  de  su  banda,  el  robo  del  célebre  diamante  azul  que  po¬ 
see  sir  Arthur? 

ZIG.— Cierto. 

DIR.— ¡Qué  cinismo!  Observe  usted  que  se  hace  reo  de  un  nuevo  delito. 

NIC.— Perfectamente.  Asi  me  gusta. 

ZIG.— Es  un  compromiso  de  honor  que  había  adquirido. 

NIC  — ¿Antes  de  planear  el  asesinato  del  señor  Nevers  y  el  secuestro 
ide  su  hija  Alicia? 


ZIG.— No  lo  sé.  - 

NIC— Supongo  que  habrá  usted  desistido  de  ello,  a  menos  que  alguno 
de  la  banda... 

ZIG.— Se  equivoca  usted.  No  he  desistido  de  mi  propósito.  Le  he  dicho 
que  se  trata  de  un  compromiso  adquirido;  y  yo  soy  hombre  que  hace  ho¬ 
nor  a  su  palabra. 

NIC.— Pero  ahora  le  es  a  usted  imposible. 

ZIG. — Yo  no  lo  creo  así. 

NIC.— Se  dice'que  usted  ha  prometido  estar  en  libertad  antes  de  tres 
días.  ¿Es  eso  verdad? 

ZIG.— Lo  he  prometido  y  lo  cumpliré. 

NIC.— ¿Usted  lo  cree  fácil? 

ZIG.— No  mucho;  pero  así  será, 

NIC. --Entonces . . . 

ZIG  —Saldré  a  la  calle  y  me  apoderaré  del  diamante  azul  que  posee  sir 
Arthur,  y  que  tiene  reservado  como  regalo  de  boda  a  su  hija  la  señorita 
Emma. 

NIC.— Veo  que  sueña  usted  con  imposibles.  ¿Conoce  usted  al  banque¬ 
ro  Arbey? 

ZIG  — ¡Ya  lo  creo*  Tengo  cuenta  corriente  en  su  casa  por  valor  de  diez 
mil  dólares,  que  ha  de  pagarme  en  breve.  Ese  banquero,  ¿es  amigo  de 
usted? 

NIG.—  ¿Como  usted  me  conoce?  (Asentimiento  de  Zigomar.)  Entonces, 
usted  no  ignorará  que  el  señor  Arbey  vive  desde  hace  dos  días  en  casa  de 
Nick  Cárter,  donde  ha  trasladado  sus  oficinas. 

ZIG.— Muchas  gracias  por  la  noticia.  Con  ello  me  evita  usted  la  moles¬ 
tia  de  perder  el  tiempo  yendo  a  su  antiguo  domicilio.  Los  diez  mil  dóla¬ 
res  los  cobraré  en  casa  ele  Niek-Carter. 

NIC  —Si  en  mi  mano  estuviera,  sería  capaz  de  ponerle  en  libertad,  a 
ver  si  lo  conseguía. 

ZIG.— Agradezco  la  intención;  pero  sin  que  usted  se  moleste  tendré  el 
placer  de  conseguir. . . 

NIC.— ¿De  modo  que  el  diamante  azul  de  sir  Arthur  y  los  diez  mil  dó¬ 
lares  del  banquero?. . . 

ZIG.— Estarán  en  mi  poder. 

NIC  —Ya  le  he  dicho  que  si  en  mi  mano'estuviera,  le  desafiaba  a  ver  si 
lo  lograba. 

ZIG.— Yo  le  repito  que  he  de  conseguirlo.  ' 

NIC. —Lo  veremos. 

ZIG.— Lo  veremos. 

DIR.— (Al  Vigilante.)  Llévele  a  la  celda  y  mucho  cuidado  con  él.  Me 
asombra  la  audacia  de  ese  hombre. 

NIC,— ¡No  le  conoce  usted  bien! 

DIR  —Será  preciso  doblar  la  vigilancia.  (Llama  al  teléfono  interior.)  A 
ver,  Centro:  Redoblen  la  vigilancia  esta  noche  y  fíjense  en  el  relevo;  que 
no  salga  absolutamente  nadie.  Sólo  los  vigilantes  pueden  salir  del  recin¬ 
to;  los  demás,  no  yendo  acompañes  por  mí,  no  podrán  salir  ni  aun  con 
orden  por  escrito.  Mucho  cuidado  a  la  hora  del  rancho  y  no  dejar  de  exa¬ 
minar  las  viandas  del  preso  número  trece,  celda  de  pago, 

ZIG  —(En  cuanto  entra  en  la  celda,  saca  un  cigarro  puro  y  de  él  una 
lima.  Súbese  a  la  ventana,  comienza  a  limar  como  si  pretendiese  limar  el 
barrote . ) 

DIR  — (A  Niek-Carter.)  ¿Qué  hace  usted? 

NIC.— Examinando  la  llave  de  la  luz.  ¿No  le  pareció  a  usted  extraño 
esa  interrupción  al  tiempo  de  entrar  Zigomar? 


DIR.— ¡Bah!  Eso  ocurre  con  frecuencia,  Alguna  avería  en  la  fábrica. 
Quizás  el  cambio  de  dínamo. 

NIC.— Sin  embargo,  allí  falta  un  tapón  en  el  cuadro. 

DIR.— A  ver.  Ciertamente. 

NIC  —¿Adonde  corresponde  esa  llave? 

DIR.— Al  timbre  de  alarma  colocado  en  la  ventana  del  número  trece. 

NIC,— ¡Ahora  me  lo  explico  todo!  Zigomar,  ai  entrar,  se  ha  apoderado 
de  él,  a  fin  de  interrumpir  la  corriente  del  timbre. 

DIR.— ¡Ese  hombre  es  el  mismo  demonio! 

NIC.— Corramos  a  su  celda.  Seguramente  trata  de  escaparse  por  la 
ventana, 

(Salen  del  despacho.  «Zigomar  sigue  manipulando  sobre  los  barrotep,  subido  en  el  ca¬ 
mastro.  Suenan  los  cerrojos  de  la  puerta  de  la  celda,  y  rápidamente  se  desliza  en  el  ca¬ 
mastro,  metiendo  la  lima  en  el  puro  y  fingiendo  que  lee  una  novela  sentado  en  el  camas¬ 
tro.  Entran  el  Director  y  Nick  Cárter.) 

ZIG.— Veo  que  no  pueden  ustedes  pasarse  sin  mí;  perdonen  ustedes 
que  no  pueda  recibirles  más  dignamente;  estos  criados  no  han  preparado 
las  butacas.  Pero  ¿a  qué  debo  el  honor  de  esta  visita? 

NIC.— No  esperaba  menos  de  usted,  Zigomar.  Veníamos  a  ver  cómo  an¬ 
daban  los  trabajos  de  evasión. 

ZIG.— Muy  atrasados,  señores.  Me  he  visto  precisado  a  interrumpirlos 
bruscamente. 

NIC.— ¿Por  la  llegada  nuestra? 

ZIG.— Precisamente. 

NIC  —  Veo  que  es  usted  un  gran  electricista. 

ZIG.— No  lo  dirá  usted  por  mi  última  manipulación.  Anduve  torpe. 

DIR.— (Subiéndose  al  camastro  y  mirando  los  barrotes.)  Aquí  se  notan 
señales  de  una  lima.  ¡A  ver,  Vigilante!  Espose  usted  a  ese  hombre  y  que 
permanezca  de  ese  modo  mientras  esté  aquí. 

NIC.— ¿Dónde  guarda  usted  las  herramientas? 

ZIG. -No  sé. 

DIR.— Regístrele,  Vigilante.  (Este  lo  va  a  hacer  y  Zigomar  da  un  paso 
atrás  tratando  de  resistirse.  El  Director  saca  un  revólver  y  le  apunta.  El 
Vigilante  se  acerca  a  Zigomar  y  le  va  sacando  objetos,  que  va  dejando  en¬ 
cima  de  la  mesilla.  Zigomar  está  esposado.  Ultimamente  saca  la  petaca 
de  puros.) 

NIC  — (Examina  ésta  y  los  puros.  De  uno  saca  la  lima,  mostrándosela  ) 
¡Ingenioso  era  el  estuche!;  pero  por  esta  vez  te  ha  salido  mal  la  cuenta.  Me 
parece  que  el  banquero  Arbey  y  sir  Arthur  pueden  dormir  tranquilos. 

ZIG.— No  cantes  victoria  todavía,  que  aún  queda  mucho  tiempo,  y  atado 
y  todo.. . 

NIC.  — ¡Bah!  Yo  te  dejaría  libre.  Pero  no  está  en  mi  mano. 

ZIG.  — Gracias.  Me  es  igual. 

NIC.— Adiós,  Zigomar. 

ZIG.— Hasta  pronto. 

(Al  ir  a  hacer  mutis  entra  el  Ordenanza  con  una  cesta  de  viandas. 

DIR.— ¿Se  han  reconocido  las  viandas? 

ORD.~  Sí,  señor.  En  el  Centro  de  Vigilancia. 

DIR.— Está  bien. 

ZIG,— Lo  que  no  veo  es  la  manera  de  poder  ingerirlas  de  esta  guisa. 

DIR.— Suéltele  usted  mientras  come  y  no  se  mueva  usted  de  aquí.  Des¬ 
pués  vuelve  usted  a  esposarle.  Mucho  cuidado,  ¿eh? 

OFD.— Descuide  usted,  señor  Director. 

(Mutis  del  Director  y  Kick-Carter,  que  vuelven  a  entrar  en  el  despacho,  acompañados 
del  Vigilante  2.*) 

DIR.— En  mi  vida  he  visto  una  cosa  igual. 


NIC.— Y  eso  que  usted  se  extrañaba. 

DIR. — Lo  que  es  ahora  no  voy  a  estar  tranquilo.  Parece  que  es  cosa  del 
diablo.  ¿Quiere  usted  que  pasemos  a  mis  habitaciones?  Tomaremos  una 
copa  de  Pomery. 

NIC,— Con  mucho  gusto,  señor  Director. 

DIR,— (Al  Vigilante.)  Baje  usted  al  gabinete  antropométrico  y  súbame 
a  mis  habitaciones  la  ficha  de  ese  pájaro.  (Mutis  del  Director  y  Nick  Cár¬ 
ter  por  puerta  izquierda.  El  Vigilante,  foro.) 

(Ordenanza  y  Zigoraar.  El  Ordenanza  ciérrala  puerta  por  dentro.) 

ZIG.— ¿También  tú  temes  que  me  escape?  ¡Vamos,  toma  un  cigarro! 
(Le  da  un  puro.) 

ORD.—  Gracias,  no  fumo. 

ZIG.— Anda,  guárdatelo  para  luego.  Esto  no  te  compromete  a  nada. 
Comprenderás  que  por  un  puro  no  te  voy  a  comprar. 

ORD.—  Ni  por  eso  ni  por  todo  el  oro  del  mundo.  A  cualquier  hora...  No 
tengo  ganas  de  ocupar  un  puesto  en  la  jaula. 

ZIG.— Me  parece  que  con  la  vida  que  haces  poca  diferencia  habría. 

ORD.  —  Es  verdad.  Por  un  dólar  de  sueldo  hay  que  estar  dieciséis  ho¬ 
ras  diarias  haciendo  servicio. 

ZIG.— ¡Y  pensar  que  yo  te  puedo  hacer  rico!. . . 

ORD.  — Prefiero  ser  pobre,  pero  honrado.  No  siga  usted  por  ese  cami¬ 
no,  porque  nada  conseguirá.  Una  cosa  es  que  uno  se  queje  de  su  suerte,  y 
otra  que  desee  cambiarla  por  malas  artes,  ¡y  eso  que  está  uno  cargado  de 
familia,  que  apenas  puede  malcomer! 

ZIG,— Ciertamente.  Con  ese  sueldo  no  podrás  echar  coche. 

ORD.— Ni  siquiera  alternar  con  los  amigos.  Gracias  a  que  le  alcance  a 
uno  para  lo  indispensable. 

(Zigomar,  ayudado  por  el  Ordenanza,  ha  extendido  los  cubiertos  y  las  viandas.) 

ZIG.— ¿Quieres  comer  conmigo? 

ORD.—  Gracias. 

ZIG.— Como  quieras,  no  insisto.  (Zigomar  ha  llenado  una  copa  de  cer¬ 
veza,  que  delante  del  Vigilante  ha  bebido.  Vuelve  a  llenar  el  vaso.)  ¿Quie¬ 
res  acercarme  esa  botella?  (El  Vigilante  va  hacia  la  mesilla  para  coger 
una  botella  de  agua;  al  mismo  tiempo  Zigomar  destapa  una  sorti  ja  de  do¬ 
ble  fondo  y  echa  en  el  vaso  su  contenido,  que  figura  ser  narcótico.  En  otra 
copa  se  sirve  agua  y  bebe  un  poco.)  Gracias;  un  chop  de  cerveza;  esto  no 
te  vendrá  mal. 

ORD.— El  caso  es  que... 

ZIG,— Anda,  hombre,  ¿quién  lo  va  a  saber?  Es  doble,  de  la  mejor  marca. 
No  la  beben  como  ella  ni  los  príncipes. 

ORD.— ¡Bueno! 

(Va  hacia  la  puerta  con  el  vaso  en  la  mano.  Escucha  unos  instantes  en  ella.  Vuelve  al 
lado  de  la  mesa  y  se  bebe  la  cerveza  de  un  trago.) 

ZIG.— Está  buena,  ¿eh? 

ORD.— ¡Ya  lo  creo!  Pero  acabe  pronto,  no  sea  que  me  riñan. 

ZIG.  — No  temas,  hombre.  Déjame  un  momento  tranquilo.  Un  cigarri¬ 
llo,  toma. 

(El  Ordenanza  lo  toma,  pero  al  pretender  encenderlo  en  un  paso,  de  pausa,  se  siente 
mareado.) 

ZIG.— ¡Qué!,  ¿no  te  atreves? 

ORD .  — Es  que ...  no  sé...  me  siento  mal . . . 

ZIG.— ¡Vamos,  otro  vaso  de  cerveza  a  ver  si  se  te  pasa! 

ORD.— No  puedo,  no  puedo,  me  mareo.  La  cabeza  me  da  vueltas  y  me 
caigo. 

(Se  tambalea  y  Zigomar  le  sujeta.  A  poco  ese,  naicotizado,  encima  de  la  cama.  Kápida 
mente,  Zigomar  le  quita  la  guerrera  y  la  gorra.  Saca  de  entre  el  jergón  un  bigote  parecido 
al  que  Ueva  el  Ordenanza,  le  cubre  con  la  ropa  de  la  cama,  abre  la  puerta  de  la  celda  y 


hace  mutis.  A  poco  aparece  en  el  despacho  del  Director,  tropezándose  con  el  Vigilan» 
te  2.°,  que  rale  por  la  puerta  izquierda.  La  escena  está  a  media  luz.) 

YIG.  2.°— ¡Qué!,  ¿ha  cenado  ya  el  número  trece? 

ZIG.  — Sí;  y  por  cierto  con  buen  apetito. 

VIG.  2.°— Esos  granujas  no  se  apuran  por  nada. 

ZIG.— Y  se  dan  la  gran  vida.  ¡Si  vieras!  Ha  quedado  después  tumbado 
en  el  camastro. 

YIG.  2.°—  No  sabes  tú  las  ganas  que  tengo  que  vaya  ese  prójimo  al  si¬ 
llón.  . .  Esto  no  es  vivir. 

ZIG.  —  Hay  que  vigilar  mucho.  Ya  sabes  lo  que  ha  dicho  el  Director. 
Es  un  pájaro  de  cuenta.  Toma  las  llaves. 

YIG.  2.°  -  En  cambio,  tú,  a  la  hora  del  silencio,  a  casa  y...  tan  tranquilo. 

ZIG.— Ya  debe  faltar  poco. 

VIG.  —  En  efecto.  El  Vigilante  del  Centro  ha  subido  a  tomar  orden  y 
hoy  hará  la  requisa  el  Director. 

ZIG.— ¿Se  ha  marchado  ya  ese  extranjero? 

VIG.  2.°~  Estaba  tomando  unos  datos  que  yo  he  subido  del  gabinete 
antropométrico. 

ZIG.—  Bueno,  yo  me  marcho. 

VIG,— ¿No  te  llevas  la  cesta? 

ZIG.  —  La  dejo  allí,  en  la  celda;  mañana  la  recogeré.  Buena  guardia  y 
mucho  cuidado  no  se  escape. 

VIG.  2.°— Gracias,  descuida,  (Mutis  ele  Zigorcar  por  primer  término  iz¬ 
quierda  y  Vigilante  foro.  Al  paso  abre  la  celda  y  se  acerca  al  Ordenanza, 

que  está  tapado.)  ¡Pronto  se  ha  dormido! 

(El  Director,  seguido  de  otro  vigilante.) 

DIR.— Hoy  hay  que  hacer  la  requisa  escrupulosamente.  El  número  tre 
ce  trae  esta  casa  revuelta.  Vamos  a  su  celda.  (A  poco  suenan  las  llaves  de 
la  celda  y  entra  seguido  de  los  vigilantes.)  A  ver,  examine  los  barrotes. 
(El  Vigilante  2.°  coge  la  banqueta,  sube  en  ella  y  con  un  palo  da  en  los 
barrotes,  que  sonarán  a  hierro.) 

VIG.  2.°— Está  bien. 

DIR.— Debajo  del  camastro.  (El  Vigilante  2.°  se  agacha,  mirando  deba¬ 
jo  del  camastro.) 

VIG.  2.°— Tampoco  hay  novedad. 

ORD.— (Estirándose.)  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

DIR.— Hay  sueño,  ¿eh? 

ORD.— Dejadme.  ¿Quién  anda  ahí? 

DIR.— ¿Qué  es  esto?  ¿Quién  es  este  hombre?  ' 

VIG.  2.°— (Mirándole.)  ¡Si  es  Legrú!  ¡¡El  ordenanza  Legrúü 

ORD.— (Incorporándose.)  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  sucede? 

DIR.— ¿Qué  hace  usted  aquí?  ¿Y  el  preso  número  trece? 

ORD.— No  sé.  ¿Dónde  estoy?  ¡Ah,  señor  Director!  ¿Es  usted? 

DIR.— ¡Imbécil!  ¿Y  el  presó?  ¿Dónde  está  el  preso? 

ORD.— No  sé  nada.  Yo  no  sé  nada,  se  lo  juro  a  usted,  no  soy  culpable. 

DIR.— ¡Maldición,  se  ha  escapado!  ¡Que  cierren  todas  las  puertas,  que 
registren  todos  los  rincones!  ¡Dé  usted  orden  para  que  disparen  les  centi¬ 
nelas  al  primer  grupo  que  divisen!  (Los  dos  Vigilantes  y  el  Ordenanza 
saldrán  corriendo,  viéndoseles  cruzar  por  el  foro  y  uno  por  la  puerta  iz¬ 
quierda  del  despacho.  El  Director  saldrá  muy  agitado.  A  éste.)  ¡Razón 
tenía  el  inspector  sir  Milton!  Y  ahora,  ¿qué  va  a  decir  la  Prensa?  ¿Qué  va 
a  decir  el  Ministro  y  todo  el  mundo?  ¡He  perdido  la  carrera!...  ¡Qué  tor¬ 
pe!.  . .  ¡Y  todo  por  culpa  de  ese  imbécil  de  ordenanza,  que  voy  a  encerrar 
en  el  mismo  calabozo!  ¡Adiós  mi  carrera!  ¡Qué  vergüenza! 

(El  ordenanza  entra  sujetando  dei  brazo  a  Nick-Carter  y  seguido  del  Vigilante  2.°,  que 
también  le  sujeta  el  otro.) 


OKU. —Aquí  lio  cogido  a  esta  prójimo,  señor  Director.  ¡Sin  duda,  un 
cómplice  de  Zigomar! 

DIR.— ¡Si  es  el  señor  Miiton,  imbécil!  ¡Es  el  inspector  señor  Milton! 

NIC.— ¡¡Qué  inspector!!  Soy  Nick-Carter,  que  por  culpa  de  ustedes  ha 
sido  burlado  por  Zigomar.  ¡Buena  vigilancia  tiene  usted  en  la  Cárcel! 

(A  lo  lejos  se  oyen  voces  repetidas  de  «¡Centinela,  alerta!»  «¡¡Alerta!!»  <  ¡¡¡Alerta, 
está}!!...»  Estes,  cada  vez  más  lejos,  mientras  cae  el  telón.) 

ACTO  SEGUNDO 

Despacho  de  Nick-Carter.  En  escena,  Criado  y  Brigt. 

BRIGT.-  (En  la  puerta  hacia  la  derecha.)  ¿De  modo  que  no  ha  vuelto 
a  casa  desde  ayer  el  señor  Nick-Carter? 

CRI.— No,  señor.  Salió  después  del  almuerzo  y  no  ha  aparecido  desde 
entonces. 

BRIGT.— ¿No  le  dejó  recado  alguno? 

CRI. —  Ninguno,  señor. 

BRIGT.  — ¿Ni  sabe  usted  dónde  ha  ido? 

CRI.— Ya  sabe  usted  que  él  nunca  dice  dónde  va. 

BRIGT.  — Pero  cuando  piensa  pasar  la  noche  fuera  de  casa,  ¿tiene  cos¬ 
tumbre  de  advertirlo? 

CRI.—- Generalmente,  sí. 

BRIGT.- Qué  extraño  es  todo  eso.  ¿Llevaba  maletín  de  mano  o  algo 
que  justificara  algún  viaje? 

CRI.  — No,  señor.  Salió  con  el  traje  de  calle,  dejándose  hasta  el  bastón 
en  casa. 

BRIGT.— Eso  quiere  decir  que  pensaba  volver  en  el  día.  Temo  que  le 
haya  pasado  algo  extraño'.  Su  profesión  es  arriesgadísima  y,.. 

CRI.  — Ciertamente,  temo  lo  mismo  que  usted.  ¡Si  viera  usted!;  raro  es 
el  día  que  no  recibimos  anónimos  amenazándole  de  muerte.  El  caso  es 
que...  ¿No  es  usted  periodista,  señor  Brig:? 

BRIGT.— Sí,  en  efecto. 

CRI.— ¿Y  no  ha  tenido  noticia  en  su  periódico  de  algún  suceso  extraor¬ 
dinario? 

BRIGT.— Yo  no.  Acabo  de  llegar  de  viaje  y  desde  el  tren  he  venido 
aquí.  No  he  leído  la  prensa  de  hoy;  pero  ¿qué  puede  haber  sucedido?  Aho¬ 
ra,  que  yo  sepa,  no  tenía  ningún  asunto  grave  ni  peligroso.  Todavía,  si 
Zigomar,  su  mortal  enemigo,  estuviera  en  libertad,  podría  temer. 

CRI.— Quizás  alguno  de  la  banda.  » 

BRIGT.— No  lo  creo  capaz  de  atreverse  con  él.  Dígame:  ¿hay  alguien 
en  la  casa  más  que  usted? 

CRI.— Sí,  señor.  El  banquero  señor  Arbey,  que  ha  trasladado  su  des¬ 
pacho  al  piso  segundo,  en  comunicación  con  este  cuarto. 

BRIGT.— El  señor  Arbey  es  ntuy  amigo  mío. 

CRI.— Pues,  si  usted  quiere  hablar  con  él,  no  tardará  en  estar  aquí;  tiene 
costumbre  de  bajar  a  estas  horas. 

BRIGT.— Perfectamente,  voy  a  esperarle.  Mientras  tanto  preguntaré  a 
la  Jefatura  de  Policía  sí  tienen  noticias  de  algún  hecho  extraño  que  pueda 
relacionarse  con  Nick-Carter.  (Vase  hacia  el  teléfono.) 

CRI.— Está  bien.  (Hace  mutis.) 

ARBEY.— (Saliendo  con  un  periódico  en  la  mano  )  Esto  es  incompren¬ 
sible. 

BRIGT.-  -  ¡Hola!  señor  Arbey. 

ARBEY.— ¡Hela!,  amigo  Brigt  ¿Usted  a  estas  horas  por  aquí? 


BRIGT.— Sí  acabo  de  llegar  de  víale  y,  al  pretender  saludara  Nick* 
Cárter,  me  encuentro  con  que  ha  desaparecido  desde  ayer,  sin  que  nadie 
sepa  su  paradero.  Pero  ¿es  que  pasa  algo?  Me  pareció  oírle  a  usted  unas 
exclam  aciones...  7 

ARBEY  —¿Cómo  que  si  pasa  algo?  ¿No  ha  leído  usted  la  prensa? 

BRIGT.—  Los  periodistas  no  leemos  más  que  por  obligación,  y  el  día 
que  no  ejercemos  somos  los  menos  enterados  de  lo  que  pasa  en  el  mundo. 

ARBEY. — Pues  lea  usted  el  New-York  Herald  de  hoy,  amigo  Brigt.  No 
hay  seguridad  ni  garantías  para  los  ciudadanos.  Esto  es  tremendo... 

BRIGT  —  Vamos,  señor  Arbey,  no  me  impaciente  usted.  ¿Le  ha  ocurri¬ 
do  aigo  a  Nick-Carter? 

ARREY,  —No,  a  Nick-Carter,  no;  digo,  no  sé;  quizás  ahora  sí. 

BRIGT  —Hable  usted,  por  Dios.  ¿Qué  ha  ocurrido? 

ARBEY.— Una  friolera:  que  Zigomar  se  ha  escapado  anoche  de  lacárcel. 

BRIGT.— Pero  ¿es  posible? 

ARBEY.— i  Y  tan  posible!  . 

BRIGT.— -Entonces,  ¿usted  cree  que  Nick-Carter  habrá  caído  en  alguna 
celada? 

ARBEY.— No  sé;  todo  puede  haber  ocurrido.  Precisamente, "según  afir- 
ma  la  Prensa,  Nick-Carter,  disfrazado  de  inspector  de  Penales,  había  ido 
a  la  prisión  a  examinar  las  condiciones  de  seguridad  y  enterarse  de  otros 
extremos.  Pero  todas  las  precauciones  de  nuestro  excelente  amigo  han 
sido  pocas  Zigomar  se  ha  escapado,  y  en  presencia  de  él. 

BRIGT  —Eso  es  tremendo. 

ARBEY.— ¿Qué  audacia  la  de  ese  hombre! 

BRIGT.  —Sí;  en  efecto.  Zigomar  es  muy  peligroso.  Para  él  no  hay  nada 
difícil .  Lo  peor  del  caso  es  que  tiene  pendiente  un  duelo  a  muerte  con 
Nick-Carter  y  temo  por  su  vida;  Zigomar  es  además  un  criminal  que  nada 
le  importa  la  vida  de  un  hombre. 

ARBEY.— ¡Pobre  Nick-Carter! 

BRIGT  —Bueno;  pero  así,  con  lamentaciones,  nada  conseguimos,  no  po¬ 
demos  cruzarnos  do  brazos. 

ARBEY . — Ciertamente. 

BRIGT  —Guarido  usted  ha  entrado  iba  a  preguntar  a  la  Jefatura  de  Po¬ 
licía  Podemos  ver  si... 

ARBEY. -No,  señor  Brigt  Mejor  será  que  yo  vaya  a  ver  al  Comisario 
en  persona;  es  muy  amigo  y  le  pondré  en  antecedentes  de  otros  asuntos. 
(Toca  el  timbre.)  Porque,  sepa  amigo  Brigt,  que  hoy  vence  una  letra... 

BRIGT.— Y  ¿qué  tiene  de  particular? 

ARBEY.— Que  hemos  descubierto  que  la  tal  letra  es  falsa, 

BRIGT.— Pero  ¿quién  la  firmaba? 

ARBEY.— Un  tal  monsieur  Lorant;  por  cierto  que  de  ese  señor  tengo 
los  mejores  antecedentes 

BRIGT.— ¿Y  no  puede  ser  eso  una  confusión?  Entonces,  si  se  presentan 
a  cobrarla... 

ARBEY.— No  creo  que  se  atreva;  sin  embargo,  es  necesario  poner  esto 
en  claro.  r 

B  dlGT  —Pero  ¿no  cree  usted  que  ese  £:eñor  Lorant  puede  estar  en  con¬ 
nivencia  con  los  estafadores? 

#  ARBEY.— Hombre,  no  sé;  están  sucediendo  cosas  tan  extrañas  de  algún 
tiempo  a  esta  parte  que  no  tendría  nada  de  particular.  Procuraré  estar  de 
vuelta  pronto. 

r  BRIGT.— Pues,  señor,  estoy  en  ascuas.  ¿Qué  le  habrá  sucedido  a  Nick- 
Carter?  ¿Habrá  caído  en  manos  de  ese  bandido?  ¿Le  tendrá  secuestrado? 


¿Estará,  por  el  contrario,  trabajando  para  encontrar  alguna  pista?  ¡Ojalá 
sea  así!  La  verdad  es  que  la  profesión  tiene  sus  gajeeillos. 

JOR. —(Desde  la  puerta.)  ¿Hay  permiso? 

BRIGT.— Adelante. 

JOR. — Tantas  gracias,  señor,  tantas  gracias,  No  sabe  usted  la  satisfac¬ 
ción  que  experimento  estrechando  la  mano  del  hombre  más  célebre  de  los 
Estados  Unidos. 

BRIGT. --¡Hombre?,  muchas  gracias;  pero  yo  no  merezco  tanto... 

JOR. —Sí,  señor;  permítame  que  le  admire,  que  le  contemple,  que  me 
extasíe,  que  me  considere  orgulloso  estando  a  su  lado.  No  sabe  usted  las 
ganas  que  tenía  de  conocer  al  detective  más  famoso  del  mundo.  ¡Al  insig¬ 
ne  Nick-Carter!  ?t 

BRIGT.— ¡Diablo!  ¡Este  muchacho  está  loco! 

JOR,— Sus  aventuras,  ya  famosas,  pasarán  a  la  Historia  para  honra  y 
prez  del  gran  pueblo  americano  que  ha  enriquecido  el  archivo  de  hom¬ 
bres  ilustres  con  una  figura  tan  saliente  como  usted. 

BRIGT— Pero... 

JOR  — No;  no  me  interrumpa,  señor  Nick-Carter.  Yo  sigo  día  por  día 
sus  memorias,  que  procuro  imitar  en  todo... 

BRIGT. — Espere  usted,  hombre. . . 

JOR.— ¿Para  qué  tanta  modestia?, señor  Nick-Carter.  Usted  es  mi  maes¬ 
tro,  porque,  sépalo  usted,  yo  ya  soy  un  gran  discípulo  de  usted.  Su  méto¬ 
do  deductivo,  sus  análisis,  sus  arrestos,  han  encarnado  en  mí  y,  segura¬ 
mente,  tendrá  un  digno  sucesor...,  yo  se  lo  aseguro. 

BRIGT. — ¡Demonio!  ¡Déjeme  usted  hablar!  •  5  .  ■  ' 

JOR.— No  se  esfuerce  usted,  gran  deteotive.  La  suerte  me  ha  deparado 
el  honor  de  venir  a  visitarle.  Mi  hermana  y  mi  paire  han  querido  consul¬ 
tar  con  usted  acerca  de  un  extremo  del  que  ya  creo  tiene  noticias,  y  no  ha¬ 
biéndose  decidido  a  encargarme  del  citado  asunto,  me  han  autorizado 
para  que  venga  aquí  a  tenar  el  honor  de  saludarle.  Pero  ¿es  que  no  han 
venido  todavía?  ¿No  están  aquí  mi  padre  y  mi  hermana? 

BRIGT.— ¿Ha  terminado  usted  ya,  amable  joven? 

JOR  — Sí,  señor  Nick-Carter. 

BRIGT.— Pues  bien,  joven.  Agradezco  todos  esos  elogios  que  hace  de 
Nick-Carter,  porque  es  muy  amigo  mío,  pero  debo  advertirle  que  yo  no 
soy  ese  famoso  detective  que  usted  tanto  admira. 

JOR.— ¡Cómo!  ¿No  es  usted  Nick-Carter? 

BRIGT. — No,  hombre,  no. 

JOR.— ¡Qué  lástima!  ¡Yo  que  me  había  sentido  tan  orgulloso! 

BRIGT  —¡Hombre!...  ¡Machas  gracias! 

JOR  —Bueno.  Pero,  ¿dónde  está  Nick-Carter? 

BRIGT.— No  sé;  quizás  secuestrado  por  alguno  de  la  banda  de  Zigo- 
mar,  que  aver  se  escapó  de  Ja  cárcel. 

JOR. — ¡Cómo!  ¿Secuestrado  Nick-Carter?  (Saca  el  revólver  y  empieza  a 
andar  muy  agitado.)  ¡Secuestrado!  ¡A  ver!  ¿Dónde  está  Zigomar?  ¡Que  me 
lo  traigan!  ¡Oh!...  ¡Que  honor  para  mí  libertar  a  Nick-Carter  de  las  ga¬ 
rras  de  e?e  bandido! 

BRIGT.  —Caima,  joven,  calina.  Ya  tendrá  usted  ocasión  de  entendérse¬ 
las  con  Zigomar.  Pero  antes  deseo  me  diga  usted  quién  es  su  padre  y  su 
hermana. 

JOR,— ¡Ah!  ¡Qué  idea!  Sí,  seguramente...  esa  voz...  esa  cara...  esa  acti¬ 
tud.  .  -Usted  no  me  engaña  a  mí!  ¡A  ver!  ¡Arriba  los  brazos!  ¡Pronto,  o 
disparo’ 

BRIGT  —¡Demonio!  ¡Este  chico  está  loco! 

JOR.— ¡He  dicho  que  arriba  los  brazos!  ¡Usted  es  Zigomar  que  acaba 


de  asesinar  a  Nick-Carter!  ¡En  seguida  me  va  usted  a  decir  qué  ha  hecho 
de  Nick-Carter!,.. 

BRIGT.— (Se  ríe  estrepitosamente.)  Pero,  ¡hombre  de  Dios!  ¡Veo  que 
está  usted  muy  atrasado!  ¡Qué  Zigomar  ni  qué  calabazas! 

JOR. —(Desconcertado  y  con  recelo.)  Entonces,  ¿quién  es  usted? 

BRIGT.— Soy  Brigt,  de  quien  habló  estos  días  la  prensa  con  motivo  de 
la  detención  de  Zigomar. 

JOR.  — ¿No  me  engaña  usted? 

BRIGT.— ¿Con  qué  objeto? 

JOR.  -Pero  ¿es  cierto  que  Zigomar  ha  secuestrado  a  Nick-Carter? 

BRIGT.— No  lo  sabemos  todavía. 

JOR.— El  caso  es  que  mi  padre,  sir  Arthur,  miembro  del  Jockey-Club, 
uno  de  los  hombres  más  poderosos  del  país,  va  a  venir  ahora  con  )a  in¬ 
tención  de  ponerse  de  acuerdo  con  el  detective.  Tenemos  cita  aquí  y,  por 
lo  visto,  yo  me  he  adelantado  a  la  hora  convenida. 

BRIGT.— ¡Ah!  ¿Usted  es  hijo  de  sir  Arthur? 

JOR.— El  mismo,  señor  Brigt. 

CRL—  (Entrando  con  un  envoltorio  cuadrado  de  unos  quince  centíme¬ 
tros  de  ancho  por  cinco  de  alto.  Este  envoltorio  debe  venir  precintado 
con  lacre  y  atado  con  una  cuerda  que  cerrárá  el  precinto.)  Con  permiso. 

BRIGT.— ¿Qué  trae  usted  ahí? 

CRI.— No  sé,  señor  Brigt.  Es  un  paquete  que  me  ha  entregado  un  groGm 
para  el  señor  Nick-Carter,  con  el  encargo  de  que  no  lo  sepa  nadie  más 
que  él. 

BRIGT.— ¿Y  no  le  han  dado  ninguna  tarjeta? 

CRL— Nada,  señor. 

BRIGT.— Bien:  déjale  ahí,  encima  de  la  mesa.  (Mutis  el  Criado.) 

JOR.— (Acercándose  al  paquete.)  «Para  el  ilustré  detective  señor  Nick- 
Carter,  en  pago  de  sus  buenos  servicios.  Se  suplica  sea  entregado  en  pro¬ 
pia  mano.»  ¿A  que  acierto  lo  que  contiene  este  envoltorio? 

BRIGT.— Es  difícil. 

JOR,— ¿Lo  pone  en  duda?  Pues  verá:  este  envoltorio,  lacrado  y  precin¬ 
tado,  que  acaba  de  dejar  encima  de  la  mesa  el  criado,  es  un  reloj  de 
mesa... 

BRIGT.— ¿Cómo  lo  ha  adivinado  usted? 

JOR.— Porque  se  siente  el  péndulo.  Escuche  y  verá. 

BRIGT.— ¡Bravo,  gran  émulo  de  Nick-Carter!  ¡Bravísimo!  N 
£■  SIR.— (Entrando  con  su  hija.)  ¡Con  estos  sobresaltos  no  se  puede  vivir! 

EMMA.  — Ciertamente,  papá. 

|f  JOR.— ¡Hola,  querida  hermana;  hola,  papá! 

■  SIR.— ¡Hola,  hijo!  ¿Hace  mucho  que  estás  aquí? 

í  JOR.— Bastante.  Yo  creía  que  os  había  sucedido  algo.  ¿A  que  no  sabes 
una  cosa,  papá? 

SIR.— ¿Qué  es  ello,  hijo? 

I;  JOR.— Que  Nick-Carter  está  secuestrado. 

SIR.— ¡Demonio!  ¿Qué  dice  este  chico? 

JOR.— Sí,  papá.  ¿Verdad,  señor  Brigt? 

BRIGT.— Todavía  no  se  sabe  nada.  Nick-Carter  falta  de  casa  desde 
ayer. 

l  SIR.— Entonces,  ¡estamos  perdidos,  hija;  perdidos  sin  remedio! 

BRIGT.— Vaya,  tranquilícese  usted,  sir  Arthur.  No  creo  que  le  haya  su¬ 
cedido  nada  malo.  Quizás  siga  la  pista  de  Zigomar. 

;  SIR.— ¡Cómo!;  ¿de  Zigomar? 

BRIGT.— De  Zigomar,  que  se  ha  escapado  de  la  Cárcel. 

SIR,— ¡Caramba! 


EMMA.— ¡Ay,  por  Dios,  papá)  ¿Qué  va  a  suceder? 

BRIGT.— Pero  ¿qué  les  pasa  a  ustedes?  ¿Se  puede  saber?  ¡Quizás  yo 
pueda  serles  útil  en  algo! 

SIR.-~ Una  friolera,  señor... 

BRIGT.—  Brigt,  Brjgt,  para  servirle. 

SIR.— ¡Una  friolera,  señor  Brigt! 

EMMA.— Es  un  anónimo  que  acabamos  de  recibir.  ^ 

SIR. — Ahora  me  explico.  Ese  anónimo  ya  sé  de  quién  es,  sabiendo  que 
está  en  libertad  Zigomar...  ¡Cuando  digo  que  estamos  perdidos! 

EMMA.— ¡Por  Dios,  papá,  no  me  asustes  más  cíe  io  que  estoy! 

BRIGT.  — ¡Bueno!  ¿Y  qué  es  ello?  Saben  ustedes  la  confianza  que  tiene 
en  mí  Nick-Carter,  y  si  no  lo  toman  a  indiscreción. .. 

EMMA.—  Muchas  gracias,  señor  Brigt. 

gIR, — Vea  usted  lo  que  dice  el  anónimo  y  se  convencerá  de  que  la  cosa 
no  es  para  tomarla  a  broma. 

BRIGT. —Veamos:  «Para  sir  Arthur:  Aunque  comunique  usted  a  Nick- 
Cárter  mis  propósitos,  el  célebre  diamante  azul  que  piensa  usted  regalar 
a  su  hija  el  día  de  sus  esponsales  con  el  Vizconde  de  Lestrade,  tengo  el 
compromiso  de  robárselo  a  usted.  A  mi  vez  debo  advertirle  que  su  tuja 
Emma  no  se  casará  con  el  Vizconde,  quien  será  secuestrada,  si  no  entre¬ 
ga  usted  doscientos  mil  dólares  a  una  persona  que  se  le  acercará  a  usted 
en  el  baile  que  el  Conde  de  Lestrade  da  mañana  en  su  casa.  N o  impor¬ 
ta  que  avise  usted  a  la  Policía,  puesto  que  nuestros  designios  serán  cum¬ 
plidos.  En  cuanto  a  Nick-Carter,  es  posible  que  cuando  cumpla  el  plazo 
indicado  haya  dejado  de  existir.  La  persona  que  se  acerque  a  usted  lle¬ 
vará  una  flor  roja  en  el  c  jal  » ¡Maldición!  Esto  confirma  mis  temores.  Se¬ 
guramente  a  estas  horas  Nick-Carter  está  en  peligro. 

SIR.— Este  Zigomar  y  su  banda  tienen  atemorizada  a  una  población 
como  New  York.  Parece  increíble  que  ni  la  Policía,  ni  el  Gobierno,  ni  na¬ 
die  pueda  impedir  tamaño  desafuero. 

EMMA.-- -Lo  mejor  sería  huir  a  Europa,  avisando  previamente  a  Les¬ 
trade.  Papá,  sí:  eso  sería  lo  mejor. 

SIR.— No  sé,  no  sé.  También  es  mucho  que  las  personas  decentes  ten¬ 
gan  que  huir,  como  forajidos,  para  librarse  de  ellos. 

BRIGT.— El  caso  es  qu9  no  se  encuentra  uno  libre  en  parte  alguna  de 
cualquier  asechanza.  Pero  a  mí  me  parece  que  la  cosa  no  es  tan  desespe¬ 
rada.  Vamos,  cálmense  y  refiéranme  detalles.  ¿Han  avisado  a  Lestrade 
de  lo  que  ocurre? 

SIR.— No,  señor  Brigt.  No  sabe  nada,  por  la  sencilla  razón  de  que  está 


ausente. 

BRIGT.— Entonces...  ¿No  decía  usted,  sir  Arthur,  que  mañana  se  ce¬ 
lebraba  un  baile  en  su  casa? 

SIR ,  —  Ciertamente. 

BRIGT.— ¡Cómo!,  ¿estando  ausente? 

SIR,— Me  explicaré.  Mi  futuro  yerno  llega  esta  misma  noche  de  Asia, 
donde  ha  estado  tres  meses  con  una  misión  importante  del  Gobierno,  pues 
pertenece  al  Cuerpo  diplomático.  El  cable  se  ha  encargado  de  notificar¬ 
nos  su  feliz  llegada,  a  la  vez  que  nos  anuncia  la  velada,  con  motivo  de 
coincidir  con  el  aniversario  de  su  natalicio.  A  la  reunión  están  invitadas 
las  personas  más  distinguidas  de  New  York,  encargo  que  me  comisionó 
a  mí  Por  eso  ignora  lo  que  ocurre. 

BRIGT.— ¿Y  esa  fiesta  se  ha  de  celebrar  en  casa  del  Vizconde? 

SIR.— En  su  palacio. 

EMMA.— Yo  creo,  papá,  que  lo  mejor  era  avisar  a  la  Policía. 

JOR,— ¡A  la  Policía!  ¡A  la  Policía!...  ¡Bonita  está  la  Policial  ¡Como  si 


no  me  tuvierais  a  mí  para  evitar  todo  eso  que  anuncia  el  anónimo1  ¡Éntre-* 
gama  lo  a  mí  y  verás  lo  que  tarda  en  ser  dase abierto  ese  Z  i  gomar  y  toda 
su  gente! 

EMMA. — ¡No  digas  tonterías,  Jorge!  La  situación  no  es  para  echar  las 
cosas  a  broma 

SIR.— Tú  estás  loco;  chiquillo. 

JOR.  —¿Es  que  dudáis  de  rni  competencia  en  materias  policíacas?  ¿Que* 
•.  reís?  que  os  d  muestre  que  para  mí  no  hay  problemas  difíciles?  1 4.  que  sé 
de  dónde  venís  ahora?  J 

EM)1A  — ¿De  dónde? 

JOR.— Pues  venís  d  '  los  Grandes  Almacenes,  y  habéis  tomado  el  tran¬ 
vía  de  la  quinta  Avenida. 

EMMA.- ¿Cómo  lo  has  adivinado? 

JOR  —¿Lo  de  los  almacenes?  Por  la  marca  del  envoltorio  que  llevas  en 
la  mano,  y  lo  dei  tranvía,  porque  aún  conservas  los  billetes  rojos  que  dari 
en  esa  línea.  ¿Eh?  ¿Qué  os  parece? 

BRIGT.  —¡Estupendo! 

SIR.  -Déjame  en  paz,  que  no  estoy  para  sandeces.  Vamos  a  ver,  señor* 
Rngt:  ¿que  le  parece  a  usted  que  hagamos? 

BRIGT. -Verdaderamente,  no  se  qu  é  les  puedo  aconsejar.  Avisar  a  la 
Policía  oíicial  es  poner  sobre  aviso  a  los  malhechores,  que  de  cualquier 
modo  realizaran  sus  hazañas,  y  quizás  por  otros  procedimientos  más  vio^ 
lentos  aua.  Y  en  cuanto  a  los  detectives  particulares,  ninguno  me  merece 

confianza  mas  que  Nick-Oarter,  y  éste,  ya  les  he  dicho  que  no  se  qué  ha¬ 
brá  sido  de  el.  ^ 

EMM  A.  —Entonces  ¿no  hay  más  que  dejarse  robar  por  esa  gente?  Se¬ 
guramente  entre  indios  se  vive  con  mis  garantías  que  en  una°población 
de  las  mas  populosas  ael  mundo. 

SIR,— El  caso  es  que  no  encuentro  solución. 

BRIGT.  -Yo  creo  que  cuando  llegue  ei  Vizconde  deben  comunicarle  lo 
que  ocurre  y  esperar  hoy  todo  el  día  a  ver  si  da  fe  de  vida  Nick-Carter* 
A  mi  no  se  me  ocurre  otra  cosa.  Lo  confieso, 

SIR.— ¿Y  si  no  parece v 

,  BRIGT. -Será  que  le  ha  ocurrido  algo,  y  entonces,  peor  para  él  y  para 

íno  se  I13  hecho  ninguna  gestión  para  encontrar  a  Nick- 

BRIGT.— Sí  El  banquero  señor  Arbey,  que  vive  aciuí  en  «ta 
casa  ha  ido  a  ver  al  jefe  superior  de  Policía.  Oreo  eme  al  tardará “e- 
mr  Lo  que  sepa,  yo  se  lo  comunicaré  por  teléfono.  * 

|  v?^T(L^an^á?dos®  )  Entonces...  confío  en  usted,  amigo  Brigt. 

_  ®  í  ú \  ~No.  ,lei !  U3ted  de  hacerlo  en  seguida. . .  ya  se  ¿xplicará  usted 
nuestra  impaciencia.  J  ^  u  uaLtíU 

j|  En  st*g-;ida.  Y  si  9l  señor  Arbey  no  trae  ninguna  noticia  ron* 

f creta,  saldré  yo  a  hacer  varias  gestiones.  ° 

SIR  ¡Machas  gracias! 

BRIGT. —  Estoy  a  sus  órdenes, 

EMMA  —Suponga  que,  si  esto  acaba  bien  asistirá  «  ?  ri 

da  el  Vizconde  (Le  da  la  mano.  \  . . ’  l1^0^  a  Aa  iiesta  que 

BRíGT.  -Tendré  un  verdadero  placer,  señorita 

f f!  Is;— 

sv.  ,  .1*' 


Lo  que  es  yo  no  me  quedo  sin  ver  a  Nick-Carter  á  'Aparte.) 

hasta  que  venga.  (Mutis.)  ’  desd°  la  calis 


BRIGT.—Todo  esto  va  tomando  mal  aspecto...  ¡y  ese  señor*  Arbey  sin 
venir!  ¡Vaya,  yo  no  tengo  paciencia  para  esperar.  (Va  al  teléfono  y  llama.) 
¿Es  la  Comisaría?  Dígame:  ¿tienen  noticias  de  algún  suceso  extraño?  Soy 
el  periodista  Brigt.  ¿Esta  madrugada?  Pero  ¿cómo  ha  sido?  ¡Muerto?. . . 
Pero  ¿han  identificado  el  cadáver?  ¿Todavía  no?  ¿Pueden  decirme  sus  se¬ 
ñas?  Oiga,  señor  Comisario,  estoy  impaciente.  Nick-Carter  falta  de  casa 
desde  ayer  y  temo  le  haya  ocurrido  alguna  desgracia.  Ya  sabe:  como  se  le 
persigue...  ¿Qué  me  dice  usted?  ¿En  el  cuerpo  de  la  víctima  el  puñal  con 
la  inicial  de  Zigomar?...  ¡Esto  es  tremendo!...  ¡Por  Dios,  señor  Comisario, 
que  identifiquen  rápidamente  el  cadáver!. . .  Está  bien.  Yo  mismo  iré  en 
automóvil,  espéreme.  (Cuelga  el  teléfano,  toma  el  sombrero  y  va  a  salir, 
encontrándose  con  Arbey,  que  entra  sofocado.) 

ARBEY.— Vengo  desfallecido,  atontado. 

BRIGT. —  ¿Qué  pasa,  ¡por  Dios!  ¿Tienen  noticias  concretas  de  Nick- 
Carter? 

ARBEY.— Concretas,  no;  pero  el  Comisario  general  me  ha  dicho... 

BRIGT.— Sí;  que  junto  al  Muelle  han  encontrado  el  cadáver  de  un  hom¬ 
bre  atravesado  por  un  puñal. 

ARBEY.— Y  ese  puñal  ostentaba  la  típica  Z  con  que  marca  Zigomar  to¬ 
dos  sus  crímenes;  pero  ¿quién  le  ha  dicho...? 

BRIGT.— El  mismo  Comisario.  Impaciente,  acabo  de  preguntarle  por  te¬ 
léfono.  Pero  ¿hay  algúndetalle  quehagapresumir  se  trata  de  Nick-Carter? 

ARBEY.— Desgraciadamente,  uno  muy  importante. 

BRIGT,— ¿Y  qué  es?  ¡Acabe  pronto! 

ARBEY.  —  En  la  cartera  han  encontrado  tarjeta  de  él,  de  Nick-Carter. 

BRIGT.— ¡Maldición!  Entonces...,  ¡lo  han  asesinado!  ¡Ah,  canallas! 

ARBEY.  —  Yo,  lo  confieso,  no  he  tenido  ánimos  para  comprobar  más 
detalles;  prefiero  la  incertidumbre  a  una  realidad  dolorosa. 

BRIGT.— Pero  del  asesino. . .  ¿No  se  tienen  referencias  siquiera? 

ARBEY.— El  Comisario  dice  que  se  busca  a  un  cochero  que  le  condujo 
a  una  taberna  cercana  al  lugar  del  crimen. 

BRIGT.— SI,  ya  lo  decía  vo:  «Sus  arrestos,  sus  valentías,  habrán  de  cos- 
tarle  caras. . . » 

ARBEY.— Yo  todavía  tengo  alguna  esperanza. 

BRIGT.— ¿En  qué  se  funda  usted?  > 

ARBEY.— No  sé;  me  parece  extraño  ese  crimen.  El  es  muy  previsor  y 
no  creo  tan  fácilmente  se  haya  metido  en  la  boca  del  lobo. 

BRIGT. —  Pero  esa  tarjeta  encontrada  en  el  cadáver...  ¿Quién  podía 
llevar  tarjetas  suyas? 

ARBEY.— ¡Qué  sé  yo!...  1  .  I  4 

BRIGT.— Vaya,  señor  Arbey,  corrosal  Depósito  a  identificar  el  cadáver. 
No  sabe  usted  con  qué  temor  voy. 

ARBEY.— Lo  comprendo,  Brigt,  lo  comprendo.  Yo  le  espero  impacien¬ 
te.  Comuníqueme  en  seguida  el  resultado . 

BRIGT.— Si  se  se  comprueba,  no  sé  si  tendré  ánimo  para  ello...XMutis.) 

(Arbey  va  a  la  mesa  y  toca  el  timbre.) 

ORI.— ¿Qué  desea  el  señor? 

ARBEY.— ¿Ha  venido  alguien  preguntando  por  mí? 

CRI.— No,  señor;  únicamente  ha  venido  sir  Arthur,  que  buscaba  al  se¬ 
ñor  Nick-Oarter. 

ARBEZ.— ¿Ni  a  cobrar  una  letra 

ORI.— No,  señor. 

ARBEY.— ;Es  extraño!...  (Gomo  hablando  consigo.)  Seguramente  no  se 
habrá  atrevido.  (Alto.)  ¿De  modo  que  no  han  traído  nada,  absolutamente 
nada? 


CRL— ‘Nada;  es  decir*  para  usted,  no.  Allí,  encima  de  lá  mesa,  hay  un 
encargo  para  ei  señor  Nick-Carfcer. 

ARBEY.— Está  bien.  Vete.  (Mutis  Criado.) 

ARBEY.— (Cogiendo  el  envoltorio  y  examinándolo.)  ¡Un  regalo  para 
Nick-Oarter!¿De  quién  será?  ¿Tendrá  esto  relación  con  ei  suceso? 

(Dentro  se  produce  un  pequeño  ruido  de  disputa  y  a  poco  se  le  oye  a  Nick«Carter,  fin¬ 
giendo  la  voz.) 

NIC  —He  dicho  que  necesito  pasar,  y  paso. 

CRL— Pues  no  pasa  usted  sin  decirme  quién  es.  El  señor  Nick-Carter 
no  está  en  casa. 

NIC  —No  quiero  ver  al  señor  Nick-Carter,  sino  al  señor  Arbey. 

CRL— Pues  dígame  su  nombre. 

NIC.— ¿Aparte  usted  y  déjeme  en  paz! 

(Entra  violenta  oiente  vestido  de  cochero  con  un  levitón.) 

ARBEY.— (Aparte.)  ¡Un  cochero!. ..  A  ver:  ¿qué  es  eso? 

NIC.— El  Criado,  que  no  me  deja  pasar. 

CRI.— No  quiso  decirme  su  nombre,  y  yo  me  he  opuesto. 

ARBEY.— ¡Bien,  bien;  déjele  usted!  ¿Qué  es  lo  que  desea? 

NIC.— Ante  todo,  hablar  a  solas  con  usted.  Se  trata  de  un  asunto  de  in¬ 
terés. 

ARBEY.— (Receloso.)  Puede  usted  hacerlo. 

NIC.— Observe  que  está  ahí  el  criado,  y  no  conviene... 

ARBEY.— No  tenga  cuidado.  Retírese. 

CRI.— El  caso  es  que. . . 

ARBEY.  —  Váyase.  (Mutis  Criado.)  Vamos,  dígame:  ¿qué  es  lo  que 
desea? 

NIC.— Hablarle  del  señor  Nick-Carter. 

ARBEY.— ¡Cómo!  ¿Quizás  usted  es  ese  cochero  que  buscaba  la  Policía? 
¿Usted  sabe  de  Nick-Carter? 

NIC.— (Acercándose  a  la  puerta  por  donde  salió  el  Criado,  y  cerrándo¬ 
la.)  ¡Ya  lo  creo,  señor  Arbey!:  está  usted  hablando  con  él.  (Quitándose  el 
sombrero  y  las  patillas.) 

ARBEY.— ¡Demonio!  ¡Nick-Carter! 

NIC.— Baje  la  voz;  no  quiero  que  sepan  que  estoy  aquí. 

ARBEY.— Pero  ¿cómo  usted  así?. . .  ¡Estábamos  impacientes!.  - .  ¡Creía¬ 
mos  que  le  habían  asesinado! 

NIC.— ¡Bah!  ¡No  es  eso  tan  fácil! , 

ARBEY.— Pues  la  cosa  no  es  para  estar  muy  tranquilos. 

NIC.— ¿Qué  ha  pasado? 

ARBEY.— ¡Pues  que  han  encontrado  un  cadáver  gjunto  a  una  taberna 
del  Muelle! 

NIC.— Por  allí  he  estado  yo  toda  la  noche. 

ARBEY.— Y  en  la  americana  de  la  víctima,  una  tarjeta  de  usted. 

NIC.— ¡Cómo!..- 

ARBEY.— Sí,  amigo  Nick-Carter. 

NIC.— Entonces,  ¡nan  asesinado  al  cochero  confundiéndole  conmigo! 

ARBEY.— ¿Cómo  es  eso? 

NIC.— Sí,  querido  Arbey.  Ayer,  después  de  la  evasión  de  Zigomar,  me 
propuse  frecuentar  algunos  lugares  extraviados  de  los  suburbios,  junto 
al  Muelle,  por  si  daba  con  alguno  de  la  banda  que  pudiera  facilitarme  al¬ 
guna  pista.  Para  no  infundir  sospechas,  cambió  mi  ropa  por  la  de  un  co¬ 
chero  que  otras  veces  me  había  prestado  idéntico  servicio,  y . . . 

ARBEY.— Eso  le  ha  salvado  a  usted. 

NIC.— Pero  han  matado  a  un  infeliz.  ¡Siento  que  por  mi  culpa!. . . 

ARBEY.— Usted  no  es  responsable* 


NIC.— El  caso  es  que,  seguramente,  no  ha  hecho  lo  que  yo  le  dije.*. 
Porque  no  se  explica  que  le  hayan  asesinado  en  aquel  sitio. 

ARBEY.— ¿Y  ha  conseguido  usted  algo? 

NIC. --Sí.  He  dado  con  la  guarida  de  la  banda. 

ARBEY.— ¿Y  Zigomar? 

j  ^IG\TA  ése  110  le  v*sto>'  P0ro  lo  encontraré,  no  le  quepa  a  usted 

qae  .ten£°  ^ran  empeño  en  cogerlo  con  toda  la  banda. 

ARBEY,— ¿Y  si  lo  encuentra  a  él  sólo? 

NIC.— Le  dejaré  en  libertad, . . 

ARBEY.— Creo  que  hará  usted  mal.  No  guardaría  él  con  usted  esa  con- 
conside  raciones. 

NIo.  Señor  Aroey,  es  que  si  se  le  detiene  a  él  sólo,  la  banda  conti- 
nuara  sus  hazañas  El  puede  servir  de  cebo  y  podemos  limpiar  New 
York  de  gente  maleante. 

ARBE1 .  Yo  no  me  fiaba,  por  si  acaso.  No  quiero  que  vuelva  usted  a 
darnos  el  susto  de  hoy. 

NIC  —¿Ha  venido  alguien? 

.JA^-Eir,~TSÍ;  Brigt’  que  hace  un  momento  ha  salido  para  el  Depósito  a 
identificar  el  cadáver  de  ese  infeliz.  Pero  ¿por  qué  lia  entrado  usted  de 
ese  modo? 

RIC,  Porque  quiero  que  todo  el  mundo  ignore  que  estoy  en  New  York. 
Dígame,  señor  Arbey:  ¿han  venido  a  cobrar  una  letra? 

ARBEY,— No,  todavía  no. 

NIC.  Ya  me  ocuparé  de  este  asunto  después  que  evite  el  golpe  a  sir 
Arthur.  ^ 

ARBEY.—  Me  han  dicho  que  ha  estado  aquí. 

NIC,  Me  lo  figuraba.  Habría  recibido  algún  anónimo.  Mañana  iré  al 
baüe  que  da  el  Vizconde  de  Lestrade,  que  llega  esta  noche  de  su  largo 
viaje.  ¿Usted  conoce  al  Vizconde? 

ARBEY.  Personalmente,  no.  Pero  tengo  las  mejores  referencias  de 
el.  Es  inmensamente  rico. 

s*r  Arthur  hace  una  buena  boda?... 

ARBEY.— Si  Zigomar  quiere,  sí. 

NIO.--¿Oómo  que  si  quiere,  sí?  ¿Tan  poca  confianza  tiene  en  mí? 

ARBEY. — ¡Hombre!,  el  caso  es  que... 

a  otra  cosa.  ¿Usted  sabe  si  han  traído  correspondencia 
para  mir  Desearía  saber  sin  que  el  criado  se  enterara,.. 

ARBEY.— No,  no  ha  venido  nada.  Es  decir,  ese  paquete  que  hav  enci¬ 
ma  de  la  mesa.  J 

NIC.— ¿Y  qué  es  ello? 

ARBEY. —No  sé.  Viene  precintado  y  con  el  encargo  expreso  de  que 
usted  lo  reciba.  ^ 

NIC.  —Vamos  a  ver  lo  que  es.  (Nick,  que  está  sentado  al  otro  extremo, 
3e  levanta,  atraviesa  la  escena,  toma  el  paquete  y  lee  )  «Para  el  ilustre 
detective  señor  Nick-Carter,  en  pago  de  sus  buenos  servicios.  Se  suplica 
3ea  entregado  en  propia  mano.»  Está  bien. 

ARBEY.— ¿Quiere  usted  que  lo  abramos? 

NIC.— Espere  usted.  (Nick  toma  el  envoltorio  y  se  lo  lleva  al  oído.) 
Esto  contiene  una  máquina.  1 

ARBEY.— Será  un  despertador.  Por  el  tamaño,  todo  hace  pensar;  pero 
salgamos  de  dudas .  ’  ^ 

(Trata  de  cortar  el  precinto  con  unas  tijeras  de  bolsiUo.) 

NIC.— No,  espere  usted. 

(Vuelve  a  escuchar  y  examina  las  junturas  del  envoltorio.) 

ARBEY.— Pero,  hombre,  con  abrirlo  estamos  en  seguida  al  corriente. 


NIC.— (Sigue  examinándolo.)  No  se  precipite  usted,  señor  Arbey.  Para 
todo  hay  que  tomar  precauciones.  ¿A  que  no  sabe  usted  lo  que  contiene 
este  envoltorio? 

ARBEY.— Ya  lo  he  dicho. 

NIC.  — Pues  contiene  una  bomba  do  dinamita  de  las  llamadas  de  per¬ 
cusión. 

ARBEY.— (Dando  un  salto.)  ¿Demonio! 

NIC.  -  Sí,  amigo  Arbey:  es  una  bomba  que  contiene  un  muelle  espiral 
como  el  de  los  relojes.  En  cuanto  se  termina  la  cuerda  o  percibe,  explota, 
jün  regalito  de  Zigomar! 

ARBEY.— Llévela  pronto  de  ahí.  ¡Y  pensar  que  ha  estado  sobre  esa 
mesa  y  a  punto  de  ser  abierta! 

NIC.  — Pues  si  hace  usted  eso,  vuela  la  casa.  Voy  a  llevarla  al  laborato¬ 
rio,  a  la  cámara  blindada. 

ARBEY.— Sí,  pero  pronto. 

CRI.— ¿Se  puede? 

NIC.— Espere  usted,  no  me  conozcan. 

ARBEY.— (Vase  a  la  puerta  y  abre.  Al  Criado,  que  entra.)  ¿Qué  quieres? 

CRI.— Esta  tarjeta. 

ARBEY.— (La  lee.)  Está  bien.  (Mutis  Criado.)  ¡El  señor  Lorant,  está 
ahí  el  señor  Lorant! 

NIC.— (Deja  la  bomba  al  otro  extremo.)  Hágale  pasar,  y  al  menor  mo¬ 
vimiento  deténgale. 

ARBEY.— Pero  ¿y  la  bomba? 

NIC.— Allí  en  un  rincón. 

ARBEY.— Pero  ¿y  si  explota? 

NIC.  — No  tenga  miedo.  ¡Ya  está  ahí! 

ZIG.— (Disfrazado  con  barba  rubia.  Chapurreando  francés.)  ¿Se  puegue, 
mesié? 

ARBEY.— Adelante,  señor  Lorant. 

irjTT" (Zigomar  entra  sin  fljaTse  en  Nick-Carter,  que  espera  respetuosamente  en  el  foro,  figu¬ 
rando  que  ha  ido  a  tomar  órdenes.) 

ZIG  —Vengo  sobre  una  letra  de  diez  mil  dólares,  señor  Arbey. 

ARBEY.— Perfectamente.  ¿Usted  es  el  propio  señor  Lorant? 

ZIG.  (Se  ha  fijado  en  Nick-Carter.)  ¡Demonio,  está  ahí  Nick-Carter! 
Sí,  señor  Lorant.  He  sido  víctima  de  un  falsificador  y  he  venido  a  devol¬ 
verle  los  diez  mil  dólares. 

ARBEY.— Perfectamente,  señor  mío.  (Aparte.)  Se  ha  equivocado  Nick- 
Carter. 

ZIG.— Sí,  señor.  No  quiero  que  padezca  un  buen  nombre  por  esa  can¬ 
tidad  ni  por  ninguna, 

ARBEY.— Pero  ¿usted  va  a  perder  todo? 

ZIG.— Nada,  señor  Arbey.  Usted  no  tiene  la  culpa  de  esa  falsificación  y 
yo  soy  quien  debe  pagar.  (Saca  la  cartera.)  Ahí  van,  señor,  sus  10.000  dó. 
lares. 

ARBEY.— (Los  toma,  los  mete  en  la  cartera,  en  el  bolsillo  interior  que 
se  oculta  al  público,  aunque  éste  debe  fijarse  bien.)  ¡El  caso  es  parti¬ 
cular! 

ZIG,— Demasiado,  sí,  señor,  demasiado  particular.  Es  la  primera  vez 
que  me  sucede.  ¡Hay  tanta  gente  maleante  por  el  mundo,  señor  Arbey! 
Pero  yo  creo  que  lograré  descubrir  al  falsificador.  Espere  usted:  tiene 
usted  ahí  una  mota.  (Le  saca  la  cartera  del  bolsillo  y  se  la  guarda  en  la 
americana.  Nick  se  hace  el  distraído.) 

ARBEY.— Si  para  algo  me  necesita  usted,  ya  sabe  que  puede  contar 
conmigo. 


ZIG.— ¡Merci,  merci,  merci! 

NIC.— Perdone  usted,  señor.  (Se  "acerca.)  ¿Crees  que  no  te  conocido, 
Zigomar?  (Bajo.) 

ZIG.— ¡Y  yo.ati,  Nick-Carter! 

NIC.— ¡Silencio!  Ya  nos  veremos  mañana.  (Alto.)  Oiga  usted:  acaba  de 
salir  un  muchacho  de  los  Grandes  Almacenes,  preguntando  si  había  veni¬ 
do  el  señor  Lorant,  rogando  que,  cuando  viniera,  se  le  entragara  este  pa¬ 
quete.  (Se  le  entrega.) 

ZIG.— El  caso  es  que  no  voy  a  casa  ahora,  y  podía  llevarlo  un  criado. 

NIC.— No,  señor  Lorant.  La  etiqueta  dice  que  tiene  que  ser  entregado 
en  propia  mano.  Tomadlo.  (Bajo.)  Tomadlo,  ¡pronto! 

ZIG.— ¡Demonio,  es  mi  paquete,  y  se  acerca  la  hora  en  que  se  va  a  aca¬ 
bar  la  cuerda! 

NIC.- ¡¡Vamos!!  .  ^  JiflPl 

ZIG.— ¡Está  bien!  Señores,  mucjias  gracias.  (Sale  de  prisa.) 

ARBEY.— ¡Hombre!,  amigo  Nick-Carter,  veo  que  estaba  usted  equivo¬ 
cado.  El  señor  Lorant  es  una  persona  dignísima. 

NIC  — Dignísima,  ¿eh? 

ARBEY  — ¡Claro!  Me  ha  devuelto  los  10,000  dólares.  (Nick  enciende  la 
araña.) 

NIC.— Está  bien.  ¿Sabe  a  quién  le  ha  dado  la  mano  ahora  mismo?  Al 
propio  Zigomar. 

aRBEY.— ¡Imposible!  Si  me  ha  devuelto  los  10.000  dólares. 

NIC.— ¿Dónde  los  tiene  usted? 

ARBEY.— Aquí.  ¡Diablo,  me  los  ha  robado!  ¡Corramos! 

NIC.— No  se  apure  usted,  amigo  Arbey,  que  yo  le  he  recuperado  la  car¬ 
tera,  y  otra  vez,  tenga  usted  vista. .. 

ARBEY.— ¡Oh!. ..  ¡Gracias,  amigo  Nick,  gracias! 

NIC.— Además,  le  he  devuelto  el  regalito. 

ARBEY.— Es  usted  el  demonio.  En  fin,  voy  a  recoger  algunas  cosas 
al  despacho.  Ya  es  de  noche,  y. . . 

NIC.— Y  yo  voy  a  preparar  la  visita  de  mañana.  Ese  Zigomar  no  se 
apoderará  del  diamante  azul.  Yo  se  lo  prometo. 

ARBEY.— Cuidado  con  él,  Nick-Carter.  (Mutis.) 

(Nick-Carter  coge  unos  legajos,  los  coloca  en  una  mesilla  pequeña  y  empieza  a  exami¬ 
narlos  junto  a  la  mesa  grande.  Apaga  la  araña  y  enciende  la  lámpara  de  mesa.  Por  el 
foro,  saltan  dos  hombres  con  mucho  cuidado  y,  andando  de  puntillas,  van  hacia  Nick- 
Carter.  Cuando  están  cerca  de  él,  se  avalanzan  y  lo  sujetan  fuertemente.  Luchando,  le 
dejan  atado  y  amordazado,  y  se  llevan  las  carpetas  Al  ir  a  hacer  mutis,  sale  Jorge  con  un 
revólver  en  la  mano.) 

JOR.— ¡Atrás,  bandidos!  Soltad  eso  y  levantad  las  manos.  (Los  dos  lo 
hacen.)  No  intentar  moverse.  ¡Pronto,  aquí!  ¡Acudan!  (Salen  Arbey  y 
Criado.) 

ARBEY.— ¿Qué  pasa? 

JOR.— ¡Esos  bandidos  que  han  sorprendido  al  maestro! 

(El  Criado  desata  a  Nick-Carter.) 

NIC.— ¡Ah!  Pero  ¿quién  es  este  muchacho? 

JOR.— Un  discípulo  de  usted,  Nick-Carter.  ¡A  ver  si  hay  quien  diga 
que  yo  no  sirvo  para  detective! 

(Nick  le  estrecha  la  mano  efusivamente,  Telón.) 


ACTO  TERCERO 

•  a  escena  representa  un  despacho  lujoso.  Puerta  al  foro.  Otra  en  el  lateral  izquierdo,  que  da  al 
ardín.  Mesa  de  despacho,  sobre  la  qué  habrá  un  teléfono.  Cerca  de  la  mesa  ,  un  sillón  de  vaqueta, 
’Tfiudé.  Ha  de  costar  mucho  trabajo  moverlo.  Este  sillón  estará  frente  a  Ja  mesa.  En  el  foro,  pe¬ 
cado  a  la  pared  frente  a  la  lateral  izquierda,  o  sea  dando  costado  al  pñblico  y  al  foro,  un  reloj 
le  caja  de  madera,  con  dos  adujeres  a  la  altura  de  una  persona,  billas  y  demás  muebles  lujo- 
,0q  diodío*»  de  un  despacho.  Es  de  noche.  En  escena,  señora  Harrys,  Beby,  Charles,  Tany,  Mike, 
¿  ~  Baronesa  y  Brigt. 

HARRYS. —La  soirée  no  puede  estar  más  brillante,  General. 

GEN.  —  Ciertamente,  señora  Harrys.  El  Vizconde  tiene  grades  simpa- 

•  f  •  i  i  i 

HARRYS.— Y  como  hace  tanto  tiempo  que  tiene  cenados  los  salones, 

según  dicen. ..  . 

GEN,— ¿Cómo  según  dicen?  Pero  ¿es  que  usted  no  había  asistido  nunca 

il  palacio  del  Vizconde  de  Lestrade? 

HARRYS.— No,  General.  Es  la  primera  vez.  Yo  no  tengo  el  honor  de 

conocerle. 

GEN.— Entonces,  ¿quién  la  ha  invitado? 

HARRYS.— El  propio  sir  Arthur. 

BEBY.— ¿Ha  visto  usted  a  la  novia?  Está  encantadora, 

CITAR.— Más  encantadora  está  usted. 

BEBY.— Galantería  fingida,  no,  amigo  Charles,  Ya  sabe  usted  que  le 
conozco  bien. 

CHAR.—  ¿Es  que  cree  usted  que  miento? 

BEBY.— ¿A  cuántas  les  ha  dicho  usted  hoy  lo  mismo?  Vamos,  sea  usted 
'raneo. 

CHAR,— A  usted  únicamente. 

BEBY.  — iBuenos  están  ustedes  los  hombres!  Nunca  hablan  con  sinceri- 
lad.  Galantean  a  todas  por  pasatiempo  o  por  cumplido...  o  por  ambas 
»osas  a  la  vez.  Y  lo  gracioso  del  caso  es  que  a  todas  dicen  lo  mismo,  por¬ 
gue  tienen  un  patrón  único. 

CHAR.— ¿Lo  sabe  usted? 

BEBY.— ¿Es  que  cree  usted  que  nosotras  no  nos  referimos  todas  las 
monterías  que  se  les  ocurren  a  ustedes  los  hombres? 

CHAR.— Muchas  gracias  por  lo  de  tonterías. 

EVA.— ¿Ha  visto  usted  qué  ridicula  está  la  señora  de  Harrys? 

BRIGT.  — Siempre  es  la  misma. 

EVA.— Toda  su  elegancia  consiste  en  recargarse  de  joyas.  Parece  un 
escaparate. 

BRIGT.— Eso  le  encanta  a  su  marido. 

EVA.— ¿Conoce  usted  a  aquella  señora  tan  guapa  que  habla  con  aquel 

vviejo?  .  . 

BRIGT.— Hoy  me  la  han  presentado.  Dicen  que  es  Baronesa.  El  vieje- 
eillo  es  su  marido:  el  señor  Mike.  Creo  que  es  muy  celoso, 
b  EVA.— Se  explica.  Cualquiera  hubiera  jurado  que  era  su  abuelo. 

1  BRIGT.— ¡No  tanto!,  Eva,  es  usted  muy  mordaz. 

'f  MIKE,— Supongo  que  no  se  te  olvidará  lo  que  te  he  dicho. 

BAR.— ¡Descuida!  Todo  se  hará  según  convinimos. 

BEBY.— ¿No  le  parece  a  usted  extraño  que  hoy  haya  abierto  el  des¬ 
pacho? 

CHAR.— Sí,  ciertamente.  Es  la  primera  vez  que  lo  hace  en  una  reunión. 
BEBY.— ¿Y  por  qué  es  eso? 

CHAR.— El  dice  que  en  recuerdo  a  un  antepasado,  pues  era  el  despacho 
donde  labraron  la  fortuna  enorme  que  hoy  posee  Lestrade;  pero  con  una 
particularidad:  que  no  se  puede  utilizar  más  que  hasta  las  doce  en  punto. 


BE B Y.— ¿Esta  noche? 

CHAR.— Sí,  esta  noche. 

BEBY.— ¡Qué  rareza!  ¿Y  por  que  razón? 

CHAR,— Verá  usted.  {Siguen  hablando  en  voz  baja.) 

HARRYS.—  ¿Es  cierto  lo  que  se  dice,  General? 

GEN.— ¿A  qué  se  refiere  usted,  señora  Herrys? 

HARRYS.  — Que  Zigomar,  ese  ladrón  tan  audaz,  se  ha  escapado  ¿e  la 
Cárcel . 

GEN.— Cierto,  señora.  Ha  burlado  a  todo  el  mundo,  incluso  a  Nick- 
Cárter. 

HARP  YS.— ¡Qué  vergüenza!  Ya  a  ser  necesario  emigrar  de  New-York, 
¡Claro!...  Recibimos  en  nuestros  salones  a  tanta  gente  a  quien  no  cono¬ 
cemos  . . . 

GEN.— Ciertamente.  Hoy  precisamente  he  visto  muchas  cosas  extrañas 
aquí. 

HARRYS.*' Sí;  pero  no  creo  que  podremos  dudar  de  sir  Arthur  ni  del 
Vizconde. 

GEN.— Seguramente  está  uno  más  seguro  en  cualquier  rincón  de  los 
barrios  bajos. 

HARRYS.  —¡Claro,  General!...  Como  que  allí  no  hay  nada  que  valga... 
Ya  ve  usted,  estas  joias  que  llevo  yo  encima  valen  una  fortuna;  sobre 
todo,  este  medallón  de  brillantes  y  esmeraldas.  ¡Ah!  Y  no  sabe  usted  lo 
que  temo  me  lo  roben.  Lo  tengo  en  tanta  estima...  (Suena  la  orquesta 
dentro  ) 

CHAR.— (Atravesando  la  escena  del  brazo  de  la  Baronesa.)  Señora, 
¿me  permite  usted  este  vals? 

BAR.— Con  mucho  gusto.  (Le  da  el* brazo  y  se  separa  de  su  marido.)  Lo 
he  visto  a  usted  muy  entretenido  con  la  señorita  Beby,  Es  encantadora, 
¿verdad? 

CHAR.-^Más  encantadora  es  usted.  (Se  van  del  brazo  por  el  foro.) 

EVA.-  (A  Brigt.)  ¿Ye  usted?  El  marido  no  la  pierde  de  vista. 

BRIGT.— Ni  usted  pierde  detalle,  señorita  Eva.  (Vanse  del  brazo  por 
parejas.) 

MIKE.— ¡General,  a  los  veteranos  nos  dejan  solos!... 

GEN.— ¿Es  usted  militar? 

MIKE.  — No,  señor,  soy  paisano;  pero  un  paisano  veterano. 

GEN.— ¡Ah,  vamos! 

MIKE.— Yo  hubiera  querido  serlo;  pero  mis  padres  se  opusieron  a  ello. 
Era  el  único  heredero  de  su  inmensa  fortuna  y  tenia  que  dedicarme  a  los 
negocios, 

GEN.— ¿Comerciante? 

MIKE. —No,  señor.  Poseemos  minas  de  oro  en  California.  Precisamen¬ 
te  ahora  he  emitido  unas  cuantas  acciones  nuevas  para  explotar  otros 
filones  descubiertos  recientemente. 

GEN.— ¿Y  se  ha  cerrado  ya  el  cupo? 

MIKE.— Aún  no;  pero  se  cubrirá  inmediatamente.  ¡Quizá  en  tres  días!... 

GEN.— ¡No,  por  nada!. ..  ¡Es  que  tengo  ahí  unos  aporrilles  y  desearía 
ver  si  les  daba  colocación! 

MIKE,— Pues  manos  ala  obra,  General...  Ahora  está  usted  a  tiempo. 
Estas  acciones  producirán  enormes  dividendos. 

GEN. — ¿Está  usted  seguro? 

MIKE.— ¡Mi  General!  Usted  comprenderá  que  con  mi  fortuna  y  crédito 
no  iba  a  emprender  una  empresa  descabellada. 

GEN. — Entones,  esa  misión... 

MIKE  •—Puede  usted  suscribirse  por  diez  acciones. 


N.— ¿De  a  cuánto  son? 

CE  —De  diez  mil  dólares , 

SI.— ¡Perfectamente!  Mañana  haremos  la  operación. 

CE.— Yo  mismo  se  las  llevaré  a  casa;  no  hay  más  que  hablar.  ¿Un 
lo,  mi  General? 

N.— Estoy  a  sus  órdenes.  (Mutis  foro.)  # 

MA.— Me  parece,  papá,  que  tus  temores  son  infundados.  Yo  no  he 
vado  nada  anormal  en  el  baile, 
k.— ¡Pues  yo  sí,  hija  mía! 

MA, — ¿Y.qué  es  ello?  *  . 

Que  me  encuentro  con  muchas  personas  desconocidas 
MA. — Te  habrás  confundido,  seguramente. 

-—No,  hija,  no.  Estoy  segurísimo  de  que  hay  mucha  gente  a  la  que 
nios  invitado.  ¡Milagro  será  que  no  tengamos  que  sentir!  ¡Recuerda 
nimo!  ¡Doscientos  mil  dólares!  Quise  entregarlos,  pero  Nick-Car- 
ae  después  del  susto  de  ayer  vino  a  casa,  me  hizo  desistir.  No  sé; 
ne  temo  que  este  asunto  nos  dé  que  sentir. 

MA.— ¿Luego  tú  crees  que  se  presentarán  a  cobrar  esa  cantidad? 

¡Indudablemente! 

MA^.  — ¿Y  qué  medida  has  tomado? 

..—Yo,  ninguna.  Nick-Carter  se  ha  encargado  del  asunto. 

MA.— Pero  ¿está  aquí? 

..—Que  yo  sepa,  no. 

MA.— ¿Crees  que  vendrá? 

..—Eso  me  ha  prometido,  y  tratándose  de  un  asunto  de  esta  natura- 
ú  no  faltará,  a  no  ser  que  le  haya  ocurrido  algo... 

MA.— Que  todo  podría  ser,  ya  que  nada  bueno  se  puede  esperar  de 
¡nte.  Sobre  todo,  después  de  lo  sucedido  anoche. 

.—Además,  hoy  le  traigo  el  diamante  azul,  para  que  se  encargue  de 
itodia.  No  quiero  tenerlo  más  en  casa. 

VIA.— ¿Lo  tienes  aquí? 

,— ;Sí! 

MA.— Yo  creo  que  eso  es  una  temeridad, 

.—No  sé;  no  sé  cómo  acertar.  Quiero  entregárselo  en  presencia  de 
ide,  a  quien  no  he  querido  preocupar  contándole  todas  estas  cosas. 
MA.— A  mí  me  parece  que  has  hecho  mal,  papá 
.—No,  hija  mía;  fué  un  consejo  que  me  dió  Nick  Cárter. 

GT.— Tanto  bueno  por  aquí,  señorita  Emma.  (Dándole  la  mano.) 
thur  les  echaba  a  ustedes  de  menos  y  estaba  intranquilo. 

.— i  Pues  qué!,  ¿pasa  algo? 

GT.— No,  nada, 

MA.— Parece  que  oculta  usted  algo,  señor  Brigt.  ¡Por  Dios,  no  nos 
e  con  su  silencio!... 

GT.— No,  señorita.  No  hay  nada  que  temer.  Nick-Carter,  que  por 
►  de  celo  me  recomendó  que  no  perdiera  a  usted  de  vista... 

• — ¿Todavía  no  ha  venido? 

GT.  — No,  no  ha  venido. 

IA. — Es  extraño... 

—¡Quizás  otro  percance!... 

IGT.— No  creo.  Por  más  que  todo  hay  que  temerlo.  Zigomar  ha  en- 
o  un  duelo  a  muerte  contra  él.  Ustedes  ya  saben  la  muerte  del  co¬ 
jo  de  la  bomba  que  le  remitieron  y  ío  del  asalto...  ¡Pues  aún 
as! 

—¡Qué  atrocidad,  amigo  Brigt! 
ríA. — ¡Pobre  Nick-Carter! 


ERIGÍ.— Yo  estoy  sobre  ascuas.  Esta  tarde  salió  y  me  propuse  acora 
pañarle  Se  resistió  diciéndome  que  dificultaba  sus  pesquisas  yendo  co 
él;  le  seguí  a  distancia,  pero  observó  la  maniobra  y  logró  escabullirse 

|Desde  entonces  no  le  he  visto!  _  : 

EM  M  A.  —Presiento  un  grave  desenlace  para  el  y  para  nosotros.  Ha 
que  comunicar  nuestros  temores  a  Lestrade.  ^  .... 

SIR.— Ya  te  he  dicho  que  Nick-Oarter  me  aconsejo  que  no  lo  hiciera. 
BRIGT.  — Si  él  lo  dijo,  creo  que  deben  ustedes  seguir  sus  consejos .  D 
fícilmente  se  equivoca  en  sus  cálculos.  1 

JOR.— ¡Hola,  gran  periodista!. 

BRIGT.— ¡Felices,  gran  detective!... 

JOR.— Sí,  sí.  ¡Tórnelo  usted  a  broma!...  ,  _ 

BRIGT.— ¿Cómo  a  broma?  ¡Pues  qué!...  ¿No  salvaste  ayer  a  Nick-Ca'. 

ter  de  aquellos  forajidos? 

SIR  — ¡Ciertamente!  Te  portaste  como  un  hombre.  •  .  .  . 

JOR.  —  ¡Anda!  ¿Pues  qué  soy  entonces?  ¡Y  eso  que  mi  pistola  estac 

dGsoRrffRds.' 

EMM  A.— Y  aunque  no  lo  hubiera  estado.  Se  trataba  de  una  pistola  pai 
el  blanco* 

JOR.  —  Eso  no  debías  decirlo.  Porque  si  otra  vez  la  necesito,  nadie  \ 
a  hacer  caso.  Precisamente  necesitaba  hoy  sus  servicios... 
BRIGT.-iQué!,  ¿hay  algún  nuevo  servicio  policíaco?  .  , 

JOR.— ¡Tal  vez!  No  crean  ustedes  que  pierdo  el  tiempo.  He  neeno  mu 

bien  en  venir  esta  noche. 

BRIGT.— ¿Qué  pasa? 

SIR.— No  ie  haga  caso,  no  le  haga  usted  caso. 
jOR.— Igual  decías  ayer,  y  ya  ves  si  tuvieron  que  hacerme  caso. 

BRIGT.— Veamos  qué  es  ello...  . 

jOR.— Que  por  el  salón  anda  un  señor  que  me  da  muy  mala  espina. 
EMMA.— Jorge,  tú  has  tomado  en  serio  tu  servicio  de  ayer  y  por  tod' 

partes  ves  forajidos.  _ 

JOR.  —  ¡Mo  parece  que  tampoco  ahora  me  engano.  Desde  hace  aigu 

tiempo  le  vigilo,  y  he  observado  que  va  de  un  lado  para  otro  eon  cier1 

misterio,  principalmente  detrás  de  Lestrade,  al  que  seguramente  espía 

EMMA.— ¡Jorge!  ¿Qué  dices? 

JOR.— ¿Ahora  te  interesa?  ¡Gomo  se  trata  de  tu  novio! 

SIR —¡Jorge!  Cuidado  con  lo  que  hablas,  # 
jqr.— Es  que  os  habéis  empeñado  en  mortificarme;  no  os  queréis  co: 

vencer  de  los  progresos  que  he  hecho  en  mi  carrera  policíaca,  y  eso  qt 
no  uso  monóculo,  ni  fumo  en  pipa,  ni  me  doy  inyecciones  como  bherloo 

Holmes. 

BRIGT.— Puede  que  tenga  razón,  _ 

JOR  — ¡Ya  lo  creo  que  la  tengo!  Además,  ese  señor  lleva  una  flor  ro 

en  el  ojal  y  eso  confirma  mis  sospechas, 

SIR.— ¡Cómo! 

BRIGT. _ ¿Qué  dices? 

JOR.— Sí,  señores.  ¿Noles  sorprende  a  ustedes  una  flor  roja?  Es  el  úni 
que  lleva  flor  de  ese  color,  y  yo  he  leído  en  una  novela  que  los  ladrón 
elegantes, para  distinguirse  entre  sí,  llevan  una  flor  roja  en  el  ojal  del  ira 
BRIGT. —¿Quién  podrá  ser? 

SIR.— Esa  era  la  señal  que  había  de  llevar  el  encargado  de  entregar 
dinero.  Bueno,  chiquillo,  déjame  en  paz,  vete  al  salón  y  no  te  ocupes  m 

de  este  asunto.  .  ~ 

JOR.— Gomo  queráis;  pero  conste  que  yo  no  miento  y  que  ese  señor  - 

la  flor  roja  trama  algo  en  esta  casa.  (Mutis  foro.) 


«  U  per»».  t» 

COnMeSmrfcc  que  nuestro  estado  de  ánimo  nos  hace  ver  contra- 
Sn  ireosamás  míüma.  Seguramente  algún  caprichoso  que  se  le  ha 
Tido  ese  detalle.  Así  como  así,  no  es  ninguna  rareza,  m  cosa  del  otro 
ido  llevar  una  ñor  roja  en  el  ojal. 

S\RA-fEntXraado,  sofocado.)  ¡Una  cosa  incomprensible,  señores! 

HaS -£baPdea?desmayarse  la  Condesa  en  el  salón,  y  cuando  ha 
ito  en  sí  habían  desaparecido  las  joya3  que  llevaba  puestas. 

ARR  YS.  —¡Ay!  ¡Mi  collar!  ¡Me  han  robado  mi  collar  de 
gracia,  Dios  mío,  que  desgracia  más  grande! 

RIGT.— ¿También  usted? 

[ARRYS.— Sí,  señor.  También  a  mi. 

(Entran  Beby,  Eva  y  el  General,  acompañando  a  la  Baronesa.) 

Íeby*.  -,Y  a  mí  la  pulsera!  ¡Si  me  han  robado  la  pulsera!  .  , 

rEN.— No  sabemos  con  quién  tratamos.  ¡Demonio!  ,Si  me  han  rob 

IR. -¡Cuando  yo  decía  que  había  muchas  caras  desconocidas!... 
IHAr!— ¡Pues  no  faltaba  nadie  más  que  yo,  señores,  y  también  me 

lir-Snlrludt’dislrasado  con  barba  y  lentas.)  Paro  íquí  as  eso? 

lié  ha  pasado?  _  . 

1EN.—Una  banda  de  forajidos  que  se  ha  adueñado  de  estos  sa  o  ,  y 

ím*— Pero  esto,  ¿cómo  ha  podido  suceder  en  mi  casa?  Este  abandono 
la  Policía  y  la  audacia  de  los  malhechores  es  intolerable. 

JAR-— Siento  que  por  mi  culpa. . .  ^tirase  usted 

ÜIC.— (Entrando.)  Señora  Baronesa,  convendría  que  se  retirase  usxea 

escansar.  La  emoción  puede  producirle  una  enfermedad. .. 

BAR.— No  merece  la  pena.  .  ,  ^ 

víIC.—Sin  embarco,  insisto  en  que  le  conviene  a  usted  el  air. 

.  Ahí  fuera  tengo  unos  amigos  que  la  acompañaran  a  usted.  (Ap 
a.)  Como  insista  en  retirarse,  confieso  quein  es  delante  de  todo  el  mu 
.  (Alto.)  Amigo  Brigt.  Acompáñela  hasta  la  puerta  y  entregúela 

entes  que  allí  esperan. 

3AR.— Si  usted  se  empeña... 

(Vase,  acompañada,  por  la  puerta  que  da  al  jardín.)  ^ 

MIRE.— (Entrando  )  ¿Y  mi  esposa?  ¿Dónde  está  m*esP°.®a‘  -- 
NIC. -Se  sintió  indispuesta.  Le  ruego  que  vaya  a  hacerle  « Bompsmj  { 
MIKE.— Está  bien.  General:  manana  iré  por  su  casa  para  ultimar  ei 

anto  ese  de  las  minas.  _  ^  «■ 

NIC.  —¿Mañana?  lo  veo  un  poco  difícil,  señor  Mike. 

MIKE.— ;.Eh?..  ¿Qué  dice  usted?  _  „  mntía 

NIC  —Nada;  que  vava  usted  a  hacer  compañía  a  su  esposa.  ( 

/¡Yaya,  señores!  efeo  que  debían  ustedes  ir  al  salón.  Manana  tendrán 

.  su  poder  todo  lo  robado. 

(Vanse  todos  comentando  el  percance,  menos  Nlck-Carter,  W gomar  sir  Arthur  y  Emma. 

ZIG.— Querido  suegro,  veo  que  ha  prodigado  demasiado  las  mvitac  o* 


ñes.  Otra  vez  sorfi  preciso  tener  un  poco  más  de  cuidado,  Esto,  en  mí  casa, 

es  una  vergüenza.  .  \ 

NXG#— ¿Ha  sido  usted,  sir  Arthur,  únicamente  quien  ha  hecho  las  invi¬ 
taciones? 

g^SIR.—  En  efecto.  Yo  he  sido, 
g  NIC.—  ¿Está  usted  seguro? 

¡¿[ZIG.—  El  fue  el  encargado  de  ello;  sí,  señor. 

SIR.—  ¿Y  a  quién  se  le  puede  atribuir  robo  tan  audaz? 

ZIG.—  Solamente  Zigomar  y  su  gente  son  capaces  de  realizar  un  hecho 
semejante  Lo  incomprensible  es  cómo  ha  podido  entrar  aquí  esa  banda. 
Sí,  Nick-Carter,  ahí  tiene  usted  ocasión  de  poner  a  prueba  su  perspicacia, 
¡y  eso  que  Zigomar  ya  le  burló  a  usted  en  varias  ocasiones! 

NIC. — Ciertamente,  señor  Vizconde.  Zigomar  es  el  hombre  que  más 
me  ha  dado  que  hacer  en  esta  vida. 

ZIG.— ¿Y  aquella  famosa  banda  de  la  Mano  Negra? 

NIC.— ¡Bah!  ¡Aquella  fué  vencida  fácilmente!  Reconozco  que  hasta  que 
Zigomar  no  hizo  centro  de  sus  fechorías  a  New-York,  no  he  encontrado 
grandes  dificultades.  Guando  llegó  a  París  me  lanzó  unareto,  y  desde  en- 
tonces  estamos  en  lucha  continua. 

ZIG.— ¿Y  usted  cree  que  conseguirá  vencerle? 

NIC.— Sí;  y  no  tardará  mucho. 

ZIG.— Lo  celebraré,  amigo  Nick-Carter;  pero  temo  que  no  logre  sus 
propósitos. 

SIR.— ¡Milagro  que  no  me  han  robado  el  diamante  azul! 

ZIG.— ¡Cómo!  ¿Traía  usted  esa  joya  tan  valiosa? 

SIR.— Sí,  querido  yerno;  aquí  lo  tengo.  Porque  yo  creo  que  debo  con¬ 
fesártelo  todo.  ] : 

NIC.— Sir  Arthur,  me  parece  que  no  debiera  usted  preocupar  al  Viz¬ 
conde  por  una  cosa  tan  pequeña. 

SIR.— El  caso  es. . . 

ZIG.— Si  no  hay  confianza  en  mí,  no  sé  entonces...  ¿Cómo  ha  traído  us¬ 
ted  el  diamante?. . .  :  V 

EMMA. — Mira,  Julio:  mi  papá  ha  tenido  un  golpe  audaz  de  los  mal¬ 
hechores  y  ha  querido  entregárselo  a  una  persona  de  garantía. 

ZIG.— ¿V  esa  persona  de  garantía? 

SIR.— Es  Nick-Carter.  ¿Te  parece  bien? 

ZIG.— ¡Magnífico!  No  podría  estar  en  mejores  manos;  sobre  todo,  si  no 
se  entera  Zigomar. 

NIC.— Yo  le  garantizo,  señor  Vizconde,  que  ese  diamante  no  pasa  a  su 
poder. 

ZIG.— Mucha  confianza  tiene  usted  en  su  astucia. 

NIC. — Mucha;  sí,  señor, 

SIR.— Bueno.  Aquí  está  el  diamante.  ''Saca  un  estuche  lujoso  y  dentro 
un  gran  diamante  azul  )  Es  el  más  grande  del  mundo.  Perteneció  a  uno 
de  los  Rajas  de  la  India. 

NIC,— De  un  valor  incalculable. 

SIR.— En  efecto;  no  sólo  por  su  valor  y  por  ser  el  mej  >r  de  t^d  >s  los 
conocidos,  sino  porque  no  hay  otro  ejemplar  que  se  le  asemeje,  y,  ade¬ 
más,  por  su  valor  histórico. 

ZIG  —  ¡Qué  orguileso  se  pondría  Zigomar  si  pudiese  pasar  a  sus  manos! 

NIC.— ¿Usted  cree  que  lo  intentará? 

ZIG.— No;  poro  si  se  entera...  Otras  cosas  más  difíciles  cuentan  que 
ha  realizado, 

NIC.— Sería  antes  de  intervenir  yo  en  sus  asuntos;  pero  no  es  cosa  aho¬ 
ra  de  hacer  conjeturas, . .  ¿No  Jo  cree  usted  así,  señor  Vizconde? 


G.—  Ciertamente,  amigo  Nick. 

R  —Ahí  va  el  estuche. 

}R  —¡Ah!  ¡El  señor  Nick-Carter  aquí!  ¡Hola,  querido  maestro! 
p  *—  :Hola  mi  apreciable  discípulo;  mejor  dicho,  mi  salvador! 
íR.-iBahl’iNo  merece  la  penai 

Ahora  sí  que  puede  afirmarse  que  el  discípulo  ha  rayado  a  ma- 
iltura  que  el  maestro. 

;iR.— En  cambio,  Emma  y  papá  se  complacen  en  mortificarme  con 

litas  e  indirectas.  . 

R.— No  gaste  usted  el  tiempo  con  él,  amigo  ínick. 

JMA.-  Bon  cosas  de  chico.. 

)R,». Bueno,  como  queráis.  Lo  que  sí  aseguro  es  que  ha  estaao  aquí 
ombre  con  flor  roja  en  el  ojal,  y  por  cierto  que  ha  desaparecido  como 

jncanto. 

R.— Su  obsesión  no  tiene  límite. 

oR.— Digo  y  afirmo  que  el  hombre  de  la  flor  roja  a  quien  yo  seguía 
sta  ha  desaparecido  de  repente  sin  que  haya  podido  encontrarle  por 
3  alguna  a  pesar  del  cuidado  que  yo  había  puesto  en  elJo.  Entro  en  el 
lor,  y  como  transcurriera  algún  tiempo  sin  parecer  Ue  nuevo,  salí  de 
3  las  cortinas  def  salón  donde  le  esperaba,  entré  en  la  habitación  üon- 
ababa  de  entrar  y  no  hal  ía  nadie. 

Esa  manía  del  detectivisrro  ha  perturbado  su  cabeza. 

0.— No,  sir  Arthur.  Jorge  tiene  razón.  El  hombre  de  la  flor  roja  ha 
o  aquí,  yo  le  he  visto. 

G.— Yo  he  cruzado  con  él  el  saludo,  tengo  la  seguridad. 

R.— Entonces,  ¿quién  podrá  ser? 

G.  — Señores,  no  creo  que  la  cosa  merezca  la  pena...  ¿Qué  de  particu- 
iene  que  un  hombre  lleve  , una  flor  roja?  ¿O  es  que  me  ocultan  uste- 
dgo? 

iMA.—  No,  nada,  Julio. 

G.— Sé  que  durante  mi  ausencia  han  ocurrido  en  New  York  suce- 
xtraños  producidos  por  Zigomar.  ¿Es  que  acaso  estamos  amenaza- 
de  algún  peligro?  Esas  precauciones  del  diamante. ..  ¡Vamos,  por  lo 
»,  no  quieren  alarmarme! 

R. — No,'  tranquilízate.  No  es  nada.  Aprensiones  nuestras...  Pero... 
estamos  aquí  tan  tranquilos,  y  los  invitados  sin  persona  alguna  que 
los  honores  de  la  casa!  Es  necesario  tranquilizarles  después  de  lo 
rido.  ¿Vamos,  Emma? 

JMA.-Sí,  papá. 

R  —  Jorge,  acompáñanos. 

R,— Como  quieras. 

G.  —Vamos,  amigo  Nick,  usted  me  oculta  algo. 

C. — ¿Usted  lo  cree?... 

G.— Esas  suspicacias  conmigo... 

C.—Le  digo  a  usted,  señor  Vizconde,  que  se  equivoca.  Para  usted  no 
o  tener  secretos. 

G. —Después  de  todo,  íes  agradezco  la  intención.  Tratan  de  evitar  al- 

.  mala  noticia  por  no  violentarme.  En  fin,  ¿no  me  quiere  usted  re¬ 
ís 

i  1  .  « 

C.— So1  amente  le  diré  dos  palabras.  Si  Zigomar  pretende  apoderarse 
diamante  azul,  no  lo  logrará 

G.—  Amigo  Nick,  le  doy  las  gracias  por  sus  observaciones.  Pero,  si 
3z  de  ser  el  Vizconde  de  Lestrade,  fuera  Zigoiñar,  yo  le  diría  a  usted 
3l  detective  Nick-Carter  sería  burlado  otra  vez. 

C.— ¿Así  lo  entiende  usted? 


ZIG.— Recuerde  que  no  serla  la  primera  vez  que  lo  hizo,  y  urda 
extraño  tendría  que  no  fuese  la  última.  ? 

NIC.— Yo  le  juro  a  usted,  señor  Vizconde,  que  será  la  última.  ¡Esta] 
jugando  la  última!,  en  ella  va  mi  vida. 

ZIG.—  ¡Por  Dios,  Nick,  no  lo  tome  usted  en  serio!  En  fin,  celebraré 
usted  gane,  si  el  juego  se  presenta. 

NIC.— ¡Muchas  gracias!  Dígame,  Vizconde:  su  viaje  por  Asia,  durs 
estos  últimos  meses,  ¿filé  muy  accidentada? 

ZIG.—  Sb  ciertamente;  muy  accidentado. 

NIC.— ¿Escribiría  usted  con  frecuencia  a  Emma,  su  futura,  detalles 
su  vida? 

ZIG.— En  todos  los  correos  le  enviaba  correspondencia.  Según  me  ] 
dicho  hoy  mismo,  no  se  perdió  ninguna  carta. 

NIC.— Perdone  usted  mi  curiosidad,  pero... 

ZIG.— Pregunte  lo  que  quiera,  amigo  Nick. 

NIC.— ¿Dónde  conoció  usted  a  la  señorita  Emma? 

ZIG.  — En  mi  primer  viaje  a  Europa.  Venía  yo  de  París.  Ella  había 
cho  con  su  padre  una  excursión  por  Europa;  embarcamos  juntos  e 
Havre  y  durante  la  travesía... 

NIC.— i  Comprendido’  ¿Hace  mucho  tiempo? 

ZIG.— Un  año,  próximamente. 

NIC.— Durante  el  tiempo  de  sus  relaciones,  ¿se  había  usted  sepan 
distintas  veces?  ¿Usted  creo  que  viajaba  mucho? 

ZIG.— No,  por  cierto.  Todos  los  días  la  veía  lo  menos  dos  veces,  y  j 
la  noche  íbamos  a  la  Opera.  Solamente  he  dejado  de  hacerlo  durante  e 
viaje  al  Asia,  doude  llevaba  una  misión  importante  de  mi  Gobierno. 

|  NIC.— ¿Usted  pertenece  a  la  carrera  diplomática? 

ZIG. —Sí,  señor.  Soy  agregado  ala  Embajada  francesa. 

NIC.— ¿Y  su  misión  en  Asia? 

ZIG,— Perdone  usted,  amigo  Cárter.  Eros  son  secretos  de  Estado, 
no  me  son  dados  revelar. . . 

NIC.— ¡Perfectamente! 

ZIG.— Si  no  me  necesita  para  otra  cosa,  con  su  permiso  voy  a  dar 
vuelta  por  los  salones. 

NIC.— Estoy  a  sus  órdenes.  Yo  también  voy  al  jardín  a  respirar  el  i 
puro. 

ZIG,— ¡Ah!  Le  recomiendo  guarde  bien  el  diamante  azul.  Ya  sabe  us 
que  es  el  principal  regalo  de  boda  que  hace  sir  Arthur  a  mi  novia  y 
lo  considero  corno  cosa  propia. 

NIC.— Descuide  usted,  señor  Vizconde.  La  señorita  Emma  no  so 
dará  sin  el  diamante  azul  :  \ 

(Mutis  de  ambos.  Zigomar  apaga  las  luces.  Transcurre  un  poco  de  tiempo  con  la  esc< 
a  oscuras.  Nick  sale  de  nuevo,  caracterizado  con  peluca  gris  y  bigote.  En  el  ojal  i 
una  flor  roja.  BA  público  deberá  apreciar  este  detalle,  pero  procurando  que  no  recon 
a  Nick-Caater.  Atravesará  la  escena  sigilosamente.  Tomara  una  banqueta  ue  tendí 
forro  de  abalo  abierto.  Colocará  el  estuche  con  el  diamante  azul  ^n  el  fondo  y  cerrar 
nuevo  la  tela.  Después  hará  mutis.  Por  el  mismo  sitio  saldrá  un  criado  por  el  foro; 
cenderá  las  luces  y  recogerá  cualquier  objeto  de  encima  de  la  mesa,  [  ara  dar  un  poo 
tiempo.) 

NIC. -{Que  vuelve  a  salir  sin  disfraz.)  ¿De  modo,  amigo  brigt,  que  ' 
dos  están  en  la  Comisaría? 

BRIGT.— Sí;  no  quise  entregar  ios  pájaros  a  los  agentes,  y  he  ido  c< 
ellos  en  el  mismo  coche.  Por  ía  ventanilla  pretendieron  arrojar  los  obj 
tos  robados;  pero  log^é  evitarlo.  ¡Amigo  Nick*  bien  habían  aprovecha* 
el  tiempo! 

NIC.— Esos  son  dos  pájaros  afiliados  a  la  banda.  Poco  a  poco  irán 


cando  el  anzuelo.  Hoy  he  dado  con  la  guarida. 


1 


GT.— iCómoí 

t. — Sí.  cuando  salí  de  casa  esta  tarde. 

(jT.—  Bien  me  burló  usted.  ¿Por  donde  se  escabullo?  . 

l.-iBah!  No  le  preocupe  a  usted.  Cuando  1  e  pe rf\ %  t0“6 

ovil  v  fui  a  parar  al  otro  extremo  del  puente  del  Broklin,  en  os 
ües  del  río-  Disfrazado  convenientemente  entre  en  una  taberna  de 
inres  en  la  que  me  tomaron  por  uno  del  oficio.  Uno  de  ellos,  a 
le  hice  beber  unas  copas  de  wiskey,  me  dijo  que  mas  aba] o,  f rente  al 
lito  judicial  de  cadáveres,  había  un  caserón  rustico,  una  especie  de 
la  de  madera,  donde  vivía  un  pájaro  de  cuenta,  al  parecer  ded  e 
enta  de  objetos  de  deshecho,  pero  que,  en  realidad,  era 
presidio.  En  aquella  chavola,  en  su  fondo,  se  r eunen  ahora  peno- 
pnte  los  de  la  banda,  y  en  la  cueva  secreta  que  han  abi-ito,  ocultan 
'te  productos  de  los 'robo»  -  Yo.  cou  el  pretexto  de.  comprar  unas 
he  hablado  con  el  que  figura  como  dueño.  Es  un  viejo  -orro,  con 
le  iudío,  que  me  recibió  con  gazmoñería.  No  pudesacarle  na  a,  p  r 
ide  enterar  de  corno  era  la  guarida,  a  fin  de  poderlos  sorprender. 
[GT  —¿Qué  piensa  usted  hacer?  <  >  • 

3, — Ir  mañana  a  cazarlos.  Ya  sé  la  hora  en  que  es  reúnen  y  otios  e 
interesantes. 

IGT  —  ,;Y  el  secuestro  que  anunciaba  para  esta  noche?  ^ 

3.  —No  creo  que  lo  lleven  a  cabo.  Saben  que  estoy  aquí. 

IGT.  -Sin  embargo  . .  .  ... 

3 _ No  se  apare  usted.  Tengo  tomadas  mis  medidas. 

IGT.— ¿Y  el  robo  del  diamante  azul?  ,  , 

3.  -Eso  puedo  afirmar  a  ustea  que  no  se  realizara.  Me [  lo  ha  enUe 
sir  Arthur  cou  su  estuche.  Ahora,  amigo »  Bn^.neMBito  s-bei  que 
de  frente  frecuenta  esta  noche  la  tienda  del  judio.  Disfi acese  usted 
lameute  v  vigile  por  allí  Ya  sabe,  pasado  el  Brokliu.  a  la  izquierda, 
imán  la  Chavola  de  la  Sombra  Negra.  No  tiene  perdida. 

IGT  -Está  bien.  ¿Usted  cree  que  no  soy  preciso  aquí  est®  “°c"e? 

0.  No,  amigo  Brigt,  puede  marcharse.  Salga  por  la  puerta  dei  jar- 

*«ra  que  nadie  le  vea. 

IGT  —¡Adiós,  Nickl  ¡Buena  suerte! 

0.  E  pere  usted,  le  acompañaré  hasta  la  salida.  (Mutis.) 

G.  -(Sale  con  Darling,  afiliado  a  la  banda.)  ¡Ya  sabes,  ha.v  que  apo 

'r!— E1*m.so  es  que  el  hombre  de  la  flor  roja  ha  estado  aquí,  y  des- 

ha  desaparecido. 

G .  —¿Y  no  te  acercaste  a  él? 

.R.-No  hubo  ocasión-  Siempre  lo  encontré  cerca  de  otras  Personas, 
o  un  momento  en  que  iba  a  hacerlo,  pero  observe  que  letras  de  unas 
ñas  habia-alguien  observando.  Después  vi  que  era  ese  jovenzuelo, 

G.~ Está  bien.  Por  si  no  vuelvo  pronto,  ya  sabéis  como  tencis  que 
rio 

iR.  — Sí;  nosotros  entretendremos  a  sir  Arthur  y  a  su  hijowen  la  pner- 
n  cuanto  haya  montado  la  señorita  Emma  en  el  automóvil, 
arado . 

G.— ¿Quién  ha  venido  de  chauffeur?  #  T  , 

UU—  Passv.  Ya  sabe  usted  cómo  maneja  el  volante.  No  hay  nacae 

pueda  echarle  mano  .  . _ 

G.— Bueno.  Guardad  consideración  a  la  señorita.  Al  fin  y  al  cabo  \a 

:  mi  esposa  y . .. 


DAR.— Descuide  usted.  Sabemos  respetar  a  las  mujeres, . .  ;Y  si  tra 
el  dinero? 

ZIG.— Entonces  nos  encargaremos  sólo  de  Nick-Carter.  En  su  pod 
está  el  diamante  azul. 

D\R  —Perfectamente.  ¿Le  traeremos  aquí? 

ZIG.— Sí.  • 

DAR.— Pero  ¿no  vendrá  nadie?  •  ,  1 

ZIG.— No:  dentro  de  un  momento  cerraremos  el  despacho.  Ya  sabes  q 
tengo  establecida  esa  costumbre  y  a  nadie  Je  ha  de  extr>rhr.  Jackson 
Bíady  que  vigilen  por  los  alrededores.  En  cuanto  ocurra  algo,  que  uno  ¡ 
ellos  me  avise  y  vendré. 

D  AR.— Entendido  •  f  5  h 

ZIG.— No  tomar  ninguna  actitud  de  violencia  hasta  qne  vo  lo  dispong 
DAR.— Espere  usted.  En  el  jardín  se  ve  una  persona.  Viene  en  esta  c¡ 
reccion,  hacia  la  escalera  que  conduce  aquí, 

ZIG  —¡A  ver!.,.  ¡Es  verdad! 

DAR.— Lleva  una  florero  ja  en  el  ojal.  ,  .18 

ZIG.— Sí,  es  el  hombre  de  la  flor  roja.  Manos  a  la  obra.  (Mutis.) 

(Darling  y  Xick  Canter.  Despaés,  Zi gomar  v  S^aith  Brafiy.  Darling  concunas  revisa 
de  encima  de  la  mssa  y  so  pone  a  hpiearla^  Entra  Nick  Cárter,  disfrazado  como  cuan< 
el  dejó  el  estuche  en  el  asiento,  mirando  a  fijamente  Darling.) 

NIC  —  ¡Qué!,  ¿huyendo  del  bullicio  de  los  salones,  eh?...  ¿ 

DAR.— Si,  allí  no  se  puede  respirar.  Me  parece  que  a  usted  tampoco  1 
agrada  aquello, . . 

NIC.—  ¿Por  qué  lo  dice  usted?  .? 

DAR.— ¡Como  le  he  visto  venir  del  jardín!...  < 

NIC, — He  ido  a  despedir  a  un  amigo. 

DAR.— Qué  flor  más  particular  lleva  usted. 

NIC  —¿Le  gusta  a  usted? 

DAR,— Macho.  ¿La  lleva  usted  por  capricho? 

NIC  —No,  ciertamente.  Tiene  otro  objeto  ,  *1 

DAR.— Entonces  usted  es  el  hombre  que  estoy  esperando.  Permítam 
usted.  Cerraré  las  puertas.  Hay  que  prevenirse  contra  los  curiosos. 
NIC  —¿Tiene  usted  miedo  que  venga  alguien?  | 

DAR  — No,  no  es  eso.  Tenemos  tomadas  todas  las  medidas  y  nada  oca 
rrirá.  (Cierra  la  puerta  al  extremo  que  parece  hermética  ) 

NIC.— Está  bien.  ¿Qué  otras  comunicaciones  tiene  esta  casa? 

DAR.— Ninguna  má^.  La  puerta  del  jardín  y  ésta  Ya  estamos  aislado! 
del  resto  del  mundo.  Difícilmente  podrían  abrir.  Tendrían  que  echar  1 
puerta  abajo, 

NIC.— Estoy  a  sus  órdenes^ 

DAR.— ¿Trae  usted  el  dinero? 

NIC.  — Sí;  pero  antes  me  permitirá  usted  unas  preguntas. 

DAR.— ¿Serán  breves? 

NIC.— Brevísimas. 

DAR.  —Hable  usted. 

NIC  —¿Zig  miar  está  aquí? 

DAR — No  puedo  contestarle.  f: 

NI  0. — Quería  s -iber  si,  entregando  esa  cantidad,  no  volvíala  banda  a 
exigir  más  dinero. 

DAR.— Es  el  único  impuesto.  Nosotros  no  abusamos.  $ 

NIC.— ¿Y  no  podían  ustedes  rebajar  algo?  Doscientos  mil  dólares  me  pa* 
rece  una  suma  demasiado  crecida.  Li 

DAR. —Es  un  impuesto  de  utilidades.  Para  sir  Arthur,  una  insignifi¬ 
cancia. 


MIO.— Me  tiene  usted  secuestrado  y  no  es  posible  protestar  ni  calificar 

D  Alt!— •  Sería  lo  mismo;  pero  acabemos.  Entregúeme  la  cantidad. 

MIO.-  (Sacando  una  cartera.)  Quedamos  en  que  sei  á  la  única,  ¿eh? 
DAR.— Ya  le  he  dicho  que  sí.  (Toma  la  cartera.)  ¿Viene  completa?  (Va 

ibriris.  • ) 

MIC.— (Sacando  rápidamente  rl  revólver)  ¡Sólo  faltaba  esto!  ¡Pronto! 
3 venta  los  brazos!  ¡No  te  muevas  o  disparo!  ¿Creías,  canalla,  que  me 
i  a  dejar  cazar? 

DAR*  —  .Maldición!  . 

MIC.  - ¿Creías  que  Nick-Carter  era  un  ímoecil? 

(Cose  lo»  cardones  de  una  dé  bis  corlinaa  y  va  a  atarle.  A  espaldas  de  Nick-Carter  se 
abre  una  puerta  giratoria.  Sale  Zigomar  de  puntillas  seguido  de  Smitb.  Cuando  le  está 
atando  se  abalanzan  sobre  él,  le  amordazan  y  le  atan  loe  brazos;  mientras,  Pailing  le  qui 

ta  el  revólver.;  _  ,  ,  -.T.  .  ~  . 

UQ,—  (Que  sale  sin  disfrazar.)  Has  caióo  en  las  reaes,  Nick-Carver,  y 
esta  no  te  escapas.  Me  figuraba  que  estarías  interesado  en  este  asunto 
tno  en  el  del  diamante.  Pero  ja  ves.  Te  ha  salido  mal  la  cuenta.  ¡A  ver! 
gistradle  los  bolsillos.  En  ellos  lleva  el  diamante  azul,  y  aun  cuando 
tenemos  los  200.000  dólares,  no  hemos  perdido  el  tiempo.  (Darling  le 
ristra  y  le  saca  el  estuche  después  de  un  breve  rato  de  busca.)  ¡Qué!, 
o  parece? 

DAR.— Sí,  aquí  está.  ,  .  _  ,T  , 

ZiQ,  -  [Toma  el  estuche,  lo  abre  y  3o  contempla.)  ¡Que  hermoso  es! 
erdad?  Le  concederemos  la  última  gracia  antes  de  morir.  Quítale  el  pa- 
elo  de  la  boca  Esta  habitación  está  muy  distante  de  los  salones  y  aun- 
e  grite  no  han  de  oírle.  (Dariing  le  quita  el  pañuelo.)  ¡Creo  que  estarás 

rade<  ido,  Nick-  Cárter!  n 

MIC.  ¡En  efecto,  Zigomar;  te  has  portado  como  un  cobarde! 

(Darling  le  amenaza  con  el  revólver.  Zigomar  le  detiene.) 

5IG-.  —  ¡Déjale  que  diga  lo  que  quiera!  ¡Es  la  satisfacción  del  reo  con¬ 
dado  a  muerte!  ¡Porquo  vas  a  morir,  Niek-Carter! 

MIC.— ¡No  cantes  todavía  victoria! 

HG.— ¡Lo  que  es,  de  ésta  no  te  escapas!  ¡Te  metiste  en  la  boca  del  tobo! 
MÍO.— ¡Te  equivocas!  Inmediatamente  me  di  cuenta  de  que  estaba  en  tu 
arida.  ¿Crees  que  me  habías  engañado?  ¿Te  figuras  que  no  sabía  que 
Vizconde  de  Lestrade  y  Zigomar  eran  una  misma  persona? 

HG. —Entonces,  ¿por  qué  no  te  atreviste  antes? 

MIC.  —  Porque  quería  evitar  una  vergüenza  a  la  señora  Encima,  y  por- 
e  (te  momento,  la  gente  no  me  hubiera  creído.  Además,  tenía  vivísimo 
3eo  de  cogerte  en  medio  de  tu  banda  cuando  la  estuvieras  presidiendo. 
5IG.-  Pues  has  visto  que  no  lo  has  logrado. 

NIC.-  Otros  se  encargarán  de  hacerlo. 

"4IG. -¿Dónde  están  las  certezas  que  dabas  a  sir  Arthur  y  a  mí  mi?  mo 
vre  la  seguridad  del  diam,  nte  azul?  ¡Míralo!  ¡Aquí  lo  tengo  en  mi 

der! 

MIÓ.— ¡Todavía  no  he  salido  de  aquí,  y  quién  sabe!...  Yo  prometí  que  no 
saparecería,  y  creo  legrarlo. 

2IG.  —  ¡Vaya!  ¡Acabemos!  ¡Ya  sabéis  corro  se  sujeta  el  sillón!  Atorni¬ 
lle  y  atarle  bien, 

MIC.-  ¿Qué  otra  iilanía  internas? 

Z1G  -  ¡Tranquilízate!  ¡Te  voy  a  conceder  diez  minutos  para  que  te  des¬ 
das  del  mi  ndo!  ¡Mira,  Nick-Carter,  fíjate  bien  en  este  reloj! 

NIC.  -  ¡Miserable!  ¡Cobarde!  Mis  auxiliares  no  te  han  cogido  a  ti  nun- 

.  He  sido  yo  solo. 

ZIG.  -  Es  que  me  he  propuesto  qne  leí  minen  tus  aventuras.  ¡Fíjate 


bien!  Por  ese  cañón  que  te  apunta  a  la  cabeza  saldrán  dos  balas.  El  n 
canismo  está  dispuesto  de  modo  que  al  dar  la  última  campanada  de  1 
doce  dispara  automáticamente.  Sólo  quedan  quince  minutos,  los  suficie 
tes  para  ponerte  bien  con  Dios.  Repito  que  debes  darme  las  gracias. 

NIC.— ¡Déjame  en  paz,  miserable!  ¡A  El  daréis  cuenta  pronto  de  vut 

tras  infamias!  ,  ] 

ZIG.— 'Déjale!  Los  minutos  corren,  y  ya  son  pocos  los  que  le  qued 
de  vida.  ¡Adiós,  Nick-Carter!  ¡Hasta  ia  eternidad! 

NIC.—  ¡Hasta  pronto!  ¡Te  desprecio,  cobarde!  ¡Mil  veces  cobarde!  ¡1 
pagas  mi  nobleza,  habiéndote  podido  matar  cien  veces! 

ZIG.  —  ¡Es  que  estoy  harto  de  ti!  ¡Me  estorbas  demasiado!  ¡Vamos!  ¡A 
Y  vete  al  otro  mundo  con  la  certeza  de  que  me  he  apoderado  del  diurna 
te,  y  que  la  señorita  Emma  será  secuestrada  hasta  que  pague  los  200  (1 
dólares  por  el  rescate.  ¡Nos  jugábamos  ia  vida,  y  he  ganado  la  partid 

(Mutis  por  la  puerta  secreta  tocios,  dejando  atado  a  Mck-Carter  por  ios  biszc  E  y  k 
bros,  de  modo  que  dé  la  sensación  de  que  es  imposible  moverse  ni  desviar  el  cuerpo.) 

NIC.— ¡Ese  bandido  me  ha  vencido!  ¡Sólo  me  quedan  once  minutos  ■ 
vida!  ¡Qué  horrible  es  esto,  sin  poder  moverme!  ¡No  es  posible  vioJent 
las  cuerdas!  ¡Mis  fuerzas  no  responden!  Pero  ¿tendré  que  morir?  ¡O 
esto  es  horrible!  ¡Qué  infamia!  ¡No  hay  salvación!  ¡El  minutero  va  iru 
cando  el  fin  de  mi  existencia!  ¡Las  puertas  están  cerradas  por  dentro 
aunque  grite  no  habrán  de  oírme,  y  aunque  me  oyesen,  no  tendrían  tiei 
po  para  violentarlas!  ¡No  hay  salvación  para  mí!  ¡Qué  horroroso  es  ten 
que  morir  sin  poder  luchar  cara  a  cara  con  la  muerte!  ¡La  plenitud  de  1 
energías  se  me  acaban!...  ¡Llamaré  a  ver!.. .  ¡Socorro!  Socorro!.. .  ¡A  if 
pronto!  (Pausa.)  ¡Nada  se  oye,  natía!  |Estoy  perdido!  ¡Las  fuerzas  me  f¡ 
tan!  ¡Me  ahogo!  ¡Socorro!  ¡¡Socorro!!  (Pasea  la  vista  por  la  estancia  y 
fija  en  la  mesa  que  tiene  cerca,  de  ia  cual  penderá  un  teléfono.)  ¡Ah,  si ; 
pudiera...!  (Alarga  el  pie,  haciendo  esfuerzos;  per  o  de  manera  que  no  po 
da  mover  el  cuerpo,  y  sólo  los  brazos  desde  e!  antebrazo  Mira  con  ans 
cómo  van  pasando  las  manecillas  del  reloj.  Tras  una  lucha  por  alcanz 
la  mesa  con  el  pie,  la  trae  hacia  sí  y  vuelve  a  hacer  esfuerzos  para  de 
colgar  el  teléfono.)  ¡Esta  sería  mi  salvación!  ¿Llegaré  a  tiempo?  Sí,  £ 
¡Madre  mía!  ¿Conseguiré  llamar?  tPcr  lo  menos  tendré  el  consuelo  dec 
municar  mi  situación!  ¡Otro  esfuerzo!  ¡¡Ya  está!!  (Coge  el  auricular.)  ¡C 
misaría!  ¡Pronto!  ¡Aquí!  ¡En  casa  del  Vizconde  de  Lestrade!. . .  ¡Soy  '  ic 
Cárter!. . .  ¡Estoy  atado  frente  a  un  reloj  que  dispara  automáticamente: 
¡Sólo  quedan  siete  minutos!!!  ¡En  el  automóvil!  ¡Mi  vida  depende  de  qi 
lleguen  a  tiempo!  ¡¡¡Corran!!!  ¡Ya  no  quedan  más  que  seis  minutos!  (Su( 
ta  el  auricular  y  se  le  ve  desfallecido.)  ¡No  puedo  más!  ¡Esto  es  superi 
a  mis  fuerzas!  ¿Llegarán  a  tiempo?  ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Quiero  vivir!  ¡Ansio  res] 
rar  el  aire,  sentir  las  dulzuras  de  la  vida,  ser  útil  a  mis  semejantes!  ¡í 
vienen!  ¡Dios  mío!  ¡Quizás  por  un  minuto,  qué  angustia,  no  puedo  hac 
un  nuevo  esfuerzo!  ¡¡Sólo  faltan  cuatro  minutos!!  ¡Las  agujas  avanza 
avanzan  sin  compasión!  ¡Voy  a  morir  por  fin!  (Dentro  se  oye  ruido.)  ¿Qi 
oigo?...  ¡Sí!  ¡Vienen!  ¡Ya  están  aquí!  ¡¡Socorro!!  (Pasa  un  instante,  el  r 
mor  se  hace  más  perceptible.) 

SIR. —(Desde  dentro.)  ¡Animo!  ¡Ya  estamos  aquí! 

NIC.— ¡Abran  pronto!  ¡Descerrajen  la  puerta,  échenla  abajo,  préndan 
fuego!  ¡Sólo  falta  un  minuto!!!  (Se  oye  golpear  la  puerta  con  una  pala 
queta.)  ¡Animo!  ¡Ya  va  a  dar  la  hora!  (La  puerta  cede.  Todos  se  preci] 
tan  en  la  estancia,  comenzando  a  dar  las  doce  lentamente  el  reloj  De 
atan  rápidamente  a  Nick-Carter.  En  Jugar  de  las  des  últimas  campanadj 
del  reloj,  suenan  dos  tiros.) 

gIR.— ¡Salvado!  ¡Salvado!  ¡A  jnis  brazos! 


IC.-lPor  milagro!  ¡Zigomar,  mi  venganza  será  cumplida! 

Íc'-No  rthura  Lo^scon di  en  esta  banqueta.  Téngalo.  Él  que  él 

la  lian  llevado! 

rp iT^íns  mío1  iLa  han  secuestro,  cío.  Ttíqí! 

IC‘ -  Sír  Arthur,  Nick-Carter  se  ha  salvado  para  rescatar  a  su  hiaj. 

ñaña  la  tendrá  en  su  poder!  (Telón.) 

\ 

ACTO  CUARTO 

sofcna  representa  una  caf1af^®ti^raeen  ^mM^rmíno^eíecha^ue  se  flsponeda'  también 
■ta  que  da  al  campo  en  el  foro.  Otra  en  pnm  le  de  tót(jno.  Cueva  practicable,  bo 

impo.  Otra  en  término  En  e>  centro  de  la  estancia,  hacia  el  lado  dere- 

cuadradas.  En  escena, »  y 

AK. -¡Valiente  geniecito  tiene  la  niña!  ¡No  hay  modo  de  hacerla  pro- 
•  bocado!..  ^  predgo  ha(jerla  comer  ¡No  ge  noa  vaya  a  morir  de 

AK.-Oye,  Darling:  ¿dices  que  el  precio  del  rescate  son  doscientos  mil 
Litros? 

)AR.—  Justos  y  cabales. 

ÍAK.— ¡Bonita  fortuna! 

DAR  —  Sí  que  es  un  buen  pellizco.  _ 

r/itr  -SutiOHcro  oue  me  corresponderá  algo,  ¿ehí...^ 

vifil-Hombre^ ; Cuándo  te  ha  dejado  de  pagar  Zigomar? 

?AC .-¡Como  dejar  de  pagar!...  No  me  ha  dejado  nunca. . .  pero  es  tan 

DAR.— ¿Qué6 quejas  puedes  tener,  viejo  marrullero?  ¿Para  qué  sirves 

i^r^S  ^F^stá  bien*  ; Conque  no  sirvo  para  nada?  ¡Así  pagáis  a  uno  des 

& vid!“e  U»  J  pri*»«l0M»t  S‘  «  8Stad0  iemte 

S  en  presidio,  como  yo,  ya  verlas  para  lo  que  servias. 

HAT?  Miro  no  hablas  de  cosas  tristes,  Jackson. 

J ACh —Además ^  os  presto  mi  casa  mi,  honrada  casa,  para  lugar  de 

DAR1-  ConaiaUqune°tImbiénUüeCnesa cuentas,  aparte  de  las  muestras, 
jfo.'- No  dígalo,  Darling.  Lo  que  yo  hago  ahora  es,  honrado.  Me 

TbCAP  q  v-1  sé  míe  eres  avaricioso  y  que  posees  buenos  cheques. 
?í?'_Te  equivocas  tS lo  tengo4 empleado  en  objetos  y  joyas.  No 

ffidfü  5*“*™- Esta  "'»he  “CM  ««• venn'  “ 

udadano  que  quería  hacer  algunas  compras. 

J  AC^ S?  t r aíV de8  un  aventurero ,  de  un  buscador  de  oro,  Va  de  paso 
ira  Inglaterra,  su  país  natal,  y  desea  llevarse  unas  cuantas  joyas. 
DAR.— ¿Y  r.o  ha  de  tardar  mucho  ese  prójimo í 
JAO.— Me  extraña  que  no  esté  ya  aquí. 

DAR.— ¿Se  habrá  escamado? 

JAC.— No  lo  creo.  . 

JAa-MÍríÓndhogmer acuerd^He  perdido  tanto  la  memoria... 


DAR.— Bueno,  ya  lo  sabes.  Voy  hasta  la  tronera  Ten  en  cuent, 
Zigomar  viene  esta  noche  aquí.  Conque  procura  espabilar  pront 
pájaro. 

JAC.— ¡Descuida!  (Mutis  de  Darling  por  puerta  derecha.)  La  ver 
no  puedo  ñarme  mucho  de  éstos.  Voy  al  escondrijo  a  preparar  las  c 
antes  de  qce  venga  ese  cliente. 

(Levanta  la  trampa  déla  cueva,  y  íiaee  mutis  con  un  farolillo  por  la  misma  La  es- 
queda  a  obscuras.  Pausa.) 

NIC.— (Disfrazado  a  la  americana,  abre  la  puerta  de  la  derecha  sig 
sámente,  entra  en  la  estancia  y  saca  una  linterna.  Va  hacia  la  puerta  d 
izquierda  y  examina  la  cerradura  )  Aquí  debe  estar  la  habitación 
salida.  ¡Cerrada!  (Mira  por  la  cerradura.)  ¡No  se  ve  nada!  ¡rrobem 
(Trata  de  violentar  la.  puerta.)  ¡No  cede;  la  cerradura  es  segura!  Poj 
acaso,  hay  que  prevenirla.  (Mete  un  papelito  por  la  cerradura.) 

JAÜ  —  (Desde  el  foso.)  Ya  están  aquí;  ¡cualquiera  da  con  el  escond 
(Nick,  al  oír  al  viejo,  atraviesa  de  prisa  la  escena,  y  hace  mutis  ráp 
mente  por  la  derecha.  Sale  Jakson  con  el  farol,  iluminándose  la  esc 
En  la  mano  saca  un  eofrecito  ccn  alhajas.)  ¡Aquí  está!  ¡Y  pensar  que  u 
esto  vale  una. fortuna:  ¿Y  es  mía!  ¡Solamente  mía!  ¡Ya  era  hora  de  que  n 
puediera^ decir:  «Soy  rico.  Puedo  vivir  tranquilo».  ¡Veremos  lo  que  sac« 
ese  inglés  por  todas  estas  cosas.  Pero  parece  que  tarda...  A  ver  si 
viene. . .  Veamos,  mientras  tanto,  qué  es  lo  que  puedo  ganar  en  esto: 
este  .medallón  de  brillantes,  le  pediré  dos  mil  dólares. . .  O  si  no,  des 
quinientos;  para  rebajar,  siempre  hay  tiempo.  Veremos  cuánto  me  c, 
a  mí.  (Saca  una  cartera.)  Medallón  brillantes,  oro  con  calados  tupido 
sí.  Seis...  esto  es...  Seis...  Cien  dólares  ¡Demonio!  ¡Caro!  Sin  ernl 
go,  dándome  dos  mil...  me  gano  mil  novecientos  dólares...  ¡Perfe 
mente!  ¿.Y  esta  cadena?  La  verdad  que  si  me  robaran. todo  esto... 
mos,  ¡no  qqiero  ni  pensarlo!  Por  más  que  ese  Darling  me  hacía  u 
preguntas...  3 

NIC.— (En  la  puerta.)  ¿Se  puede? 

JAC.-  (Cubre  con  el  cuerpo  y  las  manos  las  alhajas,  temblando.)  ¿Qui 
¿Quién? 

NIC. ~~Vengo  para  un  asanto  de  importancia. 

JAC.— (Sin  separarse  del  cofre.)  Usted  dirá, . .  usted  dirá. . . 

NIC,— ¿Usted  es  el  señor  Jackson? 

JAC.— Sí,  señor.  Para  servirle.  ¿Qué  desea  usted? 

NIC.— Vengo  sobre  la  compra  de  uDas  alhajas. . . 

JAC —¡Perfectamente!  ¡Ah,  respiro!  Pase,  pase  usted,  hombre  de  Di 
¡Menudo  susto  me  había  metido  en  el  cuerpo! 

NIC.— ¿Y  por  qué? 

JAC  —No,  nada. . .  pero  como  vive  uno  aquí  tan  aislado. . .  y  tenía  es 
aquí  encima. . . 

NIC.— ¿Temía  usted  que  le  .robaran,  no  es  eso? 

JAC  — Hay  tanta  gente  maleante,  señor. . .  i 

NIC.— No,  pues  usted  debía  estar  ya  acostumbrado. 

JAC.—  ¿Qué  dice  usted? 

NIC.— Nada,  señor  Jackson.  No  se  alarme  usted,  no  quiero  poner* 
duda  su  honradez.  Seguramente  estas  alhajas  las  ha  adquirido  usted  ( 
la  fábrica  directamente,  ¿no  es  eso? 

JAC.— No,  de  la  fábrica,  no.  Pero  yo  le  juro  a  usted  que  proceden  c 
personas  dignísimas  venidas  a  menos. 

NIC.— Le  creo  a  usted.  No  necesitaba  esforzarse  mucho. 

JAC.—  Bueno,  señor.  Usted  me  dirá  qué  es  lo  que  desea.  Tengo  un  m 
dallón  de  brillantes  que  es  uha  maravilla.  Está  valorado  en  tres  mil  di 


,g  y  podría  dárselo  en  dos  mil  quinientos;  una  cadena  con  incrus- 
oñes  de  brillantes,  un  penden tif  con  perlas,  un . . . 

IC.— El  medallón, 

■jo’  —Perfectamente.  Me  quedo  |con  él;  pero  voy  a  darlo  eos  mil  dó- 

AC.-No  puedo,  señor.  Me  ha  costado  a  mí  precisamente  eso...  Ya  ve 

pH  Vale  más  de  tres  mil.*  •  •  ,  ,,  , 

IC -Bueno,  no  discutamos  más.  Sea  (Saca  la  cartera  y  de  ella  los 

mil  quinientos  dólares.)  Pero  ¿aquí  vive  usted  solo.'" 

AC.  -No,  con  mi  amigo. 
fIC. — ¿Y  dónde  está? 

AC.— Salió  para  la  población, 
fio.—  ¿Nada  más  que  ese  amigo? 

AO.— Nada  más. 
ría— ¡Eso  es  mentira! 

ría— J Que  es  mentira!  ¡Primero  quiero  que  me  digas  si  va  a  tardar 
cho  Zigomar! 

AO,— ¡Yo  no  sé  quién  es  Zigomar! 

fie.— ¡No  intentes  engañarme,  viejo  marrullero» 

AO.— ¡Por  Dios,  señor! 

lío,— ¡Habla  pronto!  ,  ,  „ 

AO.— Pues  bien,  sí;  Zigomar  no  tardara  en  venir.  A 

riO.— Perfectamente.  Veo  que  podemos  entendernos.  Creo  que  tendre- 
s  tiempo  antes  ¡Vamos  a  ver!  ¡Sé  que  tenéis  secuestrada  una  muj  . 

AC.— Le  han  engañado.  _  ,  . 

IIO — ¿Vuelves  a  las  andadas?  ¡No  me  han  enganaao!  ¡Estoy  ^.eguro. 

;á  allí,  en  aquella  habitación. 

AC.— Veo  aue  lo  sabe  usted  todo. 

IIO.— ¡Todo!  ¡Vamos,  pronto,  dame  la  llave! 

AC.— Yo,  señor,  no  la  tengo.  , 

ríe.— He  dicho  que  me  des  la  llave  inmediatamente. 

AC. — ¡Le  juro  a  usted  que  no  la  tengo!  (Saca  el  revolver  y  le  apunta.) 
caso  es  que  se  la  llevó  Darling.  ¿Sabe  usted?...  Darlmg,  uno  de  la 

ida.  ¡Se  lo  juro! 
riC.— ¿No  me  engañas?... 

AC,— No,  señor.  Digo  la  verdad.  ,  „ 

ÍIO.  —Está  bien.  Entonces  es  preciso  violentar  la  cerradura.  No  hay 

upo  que  perder.  Ve  a  esa  puerta  y  vigila.  , 

(Nick  saca  una  palanqueta  pequeña  y  trata  de  forzar  ¿a  cerradura.) 

AC.— Señor,  señor  Dar¿ng  llega. 

ÍIO. — 'Que  contrariedad!  _  , 

AO.— Darling  sabía  que  tenía  que  venir  un  señor  a  comprar  unas  ai- 


3.S 

IC.— Perfectamente.  Entonces  disimula.  Te  advierto  que  a  la  menor 
icación  que  le  hagas,  caerás  muerto  de  un  balazo.  Mi  revolver  es  se- 

o. 

AC.— Descuide  usted. 

IC. — (Disimulando.)  Veo  que  no  nos  arreglamos  en  el  precio. 

AC.— Observe  usted  que  se  las  doy  por  la  mitad  ae  su  valor. 

IC' — ‘.Si  usteii  quiere  mil  dólares...  ni  uno  más! 

AC  — No  se  canse  usted;  esa  cadena  vale  el  doble. 

'AR. — (Interviniendo.)  ¡Qué!,  i.no  hay  negocio? 

AC.  -Parece  que  no  quiere  entenderse. 


DAÍL— ¿Hace  falta  un  mediador?  , 

JAC,— No,  no  hajce  falta. 

NIC.— A  mí  me  parece  que  sí. 

DAR.— Entonces... 

NIC-— ¿Le  parece  a  usted  bien  esto?  (Apuntándole  con  un  revólver.) 
DAR.— -¡Vaya  unas  bromas  que  tiene  usted!  J 

(Intentando  llevarse  las  manos  a  los  bolsillos.) 

NIC.— De  mejor  gusto  que  las  tuyas.  Saca  las  manos  del  bolsillo,  si  no 
quieres  que  haga  jugar  el  disparador, 

DAR.— ¡Está  bien!... 

NIC.— jSupongo  que  te  acordarás  de  mí! ... 

DAR.— Si  no  se  explica  usted  de  otro  modo. . .  m 

NIC.— ¿No  te  acuerdas  de  Nick-Carter?. .  ♦  11 

DAR.— ¡Nick-Carter!...  Estoy  perdido. 

JAO.— ¡Es  Nick-Carter!  i 

NIC.— Sí,  Nick-Carter,  a  quien  creías  muerto,  sin  duda.  ¡A  ver!  Dame 
las  llaves  de  aquella  mazmorra,  donde  tenéis  secuestrada  a  la  señorita 
Emma.  1 

DAR.—  \ Eso  nunca! 

NIC.— Perfectamente.  ¿Te  sientes  fuerte,  verdad?  Pues  ahora  verás. 
¡Jackson!  Ate  usted  a  ese  hombre.  «jS 

JAC.— ¿Yo,  señor?... 

NIC.— ¡Obedece! 

DAR.— jJackson!  ¿Qué  vas  a  hacer?  | 

JAC.-— Yo,  chico...  obedecer,  no  tengo  más  remedio.  Los  tiempos 
cambian.  • 

NIC.— Atale  fuerte.  Que  no  puda  moverse.  Creo  que  te  pago  con  mejor 
moneda.  Sácale  la  llave.  v  - 

JAC.— En  el  bolsillo  está. 

NIC.— ¡Regístrale!  1 

JAC.— Aquí  está. 

NIC. — Bien,  Tápale  la  boca.  Ahora  hay  que  quitar  estorbos  de  en  medio. 
Abre  la  trampa.  (Jackson  lo  hace.)  Eso  es.  Ahora  pasa  delante  Necesito 
asegurarme  bien.  No  me  fío  de  vosotros.  (Mutis  por  la  cueva.  Nick-Car¬ 
ter  y  Darling,  amordazado  y  atado.  Suena  un  silbido.  Jackson  corre  hacia 
la  derecha  y  vuelve  de  prisa.  Cierra  la  trampa  y  pone  unos  sacos  encima.) 

Jackson,  Zigcmar  y  después  Emma,  Jackson  hace  como  que  manipula  encima  de  la  trampa  con 

unos  sacos. 

ZIG.— ¡Hola,  Jackson!  ,  ^  M  J 

JAC. — ¡Buenas  noches,  ilustre  señor!  ¡Cuánto*  bueno  por  aquí!  Pronto 
ha  venido  usted  hoy .  b  # 

ZIG. —¡Déjate  de  pamemas,  viejo  judío! 

JAC.— ¿Yo,  señor?... 

ZIG, — ¿Y  Darling?  ¿No  ha  venido  aún? 

JAC. —No,  señor...  Digo,  sí,  señor... 

ZIG.— ¿En  qué  quedamos?  (Desde  abajo  mueven  la  trampa.) 

JAC.— ¡Ejem,  ejem!  (Da  una  patada  fuerte.)  Le  digo  a  usted,  señor  'Zi- 
gornar,  que  Darling  ha  estado  aquí,  pero  se  ha  vuelto  a  marchar.  (Muy 
alto.)  ¡Me  dijo  que  iba  a  la  tronera! 

ZIG.— ¡No  grites  tacto,  que  oigo  bien!  ¿Y  la  señorita? 

JAC.— ¡Tan  ricamente,  en  sn  cuarto!  Un  poco  desganada,  pero  eso  se  le 
pasará. 


HG-— ¿Tienes  la  llave? 

TAC.— Me  la  dpjó  Darling  por  si  venía  usted, 
ilG.—Está  bien.  Abre  el  calabozo  y  tráela. 

ÍAC.— El  caso  es... 
jIG.-  ¡Vamns!  ¡Acaba! 

'AC.  —  Que  yo  no  sé  abrir  aquella  puerta. 

íIG.— Trae  la  llave  Yo  iré  (Toma  la  llave,  se  pone  un  antifaz  y  va  a 
-ir  )  Señorita,  señorita!  Salga  usted.  Quiero  hablarla. 
iM\IA.  —  ¿Y  usted  quién  es? 

'IG  No  )e  interesa,  señorita. 

CMMA.—No  será  buena  persona,  cuando  oculta  su  rostro. 

íIG.—  ¡Señorita!  Su  padre  se  ha  empeñado  en  que  usted  permanezca 

íí  por  tiempo  indefinido. 

CMMA.  — Mi  padre  no  sabe  dónde  estoy  secuestrada,  si  no,  ya  estaría 
ú  para  hacerles  pa?ar  cara  su  infamia  ¡Lo  que  hacen  conmigo  es  una 
lanía  que  no  tiene  nombrel 

UG.— ¡Señorita,  observe  usted  que>u  situación  no  es  la  más  favorable 
"a  proferir  insultos! 

CMMA.—  Los  bandidos  como  ustedes  no  se  merecen  otra  cosa.  ¡Ah,  ca¬ 
las,  infames!  ¡Qué  valentía!  ¡Secuestrar  a  una  mujer’  ¡Seguramente, 
3  si  se  tratara  de  un  hombre,  vuestra  cobardía  contrastaría  con  los 
estos  que  ahora  mostráis! 

íIG.— A*íme  gusta  ver  a  usted,  animosa.  Pero,  vamos  a  cuentas.  Su 
:>á,  repito,  no  quiere,  por  lo  visto,  que  sea  usted  puesta  en  libertad. 
CM.MA.— Mi  padre  no  quiere  dejarse  robar  impunemente 
'IG.— Creo  que  la  vida  de  una  hija  bien  vale  la  cantidad  que  le  pedimos. 
2MMA. — ¡Ah,  bandidos,  miserables!  ( 

5IG.— Advierto  a  usted  cariñosamente  que  cada  día  que  pase  sin  haber 
3ho  efectiva  la  suma,  ésta  aumenta  en  diez  mil  dólares.  Con  una  carta 
a  escriba  usted  a  su  papá  todo  quedará  solucionado.  Yo  se  la  dictaré. 
DMMA.  — ¡No  y  cien  veces  no!  ¡Martirícenme,  mátenme,  si  quieren,  pero 
no  escribiré  nada! 

HG.  — Está  bien.  Le  prevengo  que,  al  fin,  tendrá  que  ceder,  y  en  peores 
idiciones.  Yo  quería  evitar  a  usted  las  molestias  de  este  encierro. 

']  lYIM A.— ¡Muchas  gracias!  Usted,  por  lo  visto,  es  el  jefe  de  esa  banda 
malhechores,  ese  tristemente  célebre  Zigomar. 

HG. —¡Señorita!. . . 

CMMA.— ¡Pues  sí  que  es  usted  valiente!  Yo  puedo  atestiguarlo. 
jIG.— ¡Ea,  acabemos!  ¿Quiere  usted  escribir  la  carta  que  le  indico? 
5MMA.  — ¡He  dicho  que  no,  y  cien  veces  no! 

HG.— ¡Bah!  Ya  se  acabarán  esos  arrestos.  Vuelva  usted  a  su  encierro. 

ando  cambie  de  criterio,  no  tiene  más  que  llamar. 

üMMA.— ¡Miserable!  (Mutis  izquierda.  Zigomar  echa  la  llave.) 

HG.— Rebelde  está  la  mocita;  pero  ya  cederá  Todo  es  cuestión  de 
mpo.  ¡Cuánto  tarda  Darling!  ¿Tampoco  ha  venido  Smith  Bradv? 
rAC.— ¡Tampoco! 

HG — Pero  ¿qué  haces  ahí  tanto  tiempo  sin  moverte? 

TAC.— Estoy  arreglando  estos  sacos. 

HG.— Smith  tenía  que  haber  vuelto  ya  con  noticias  de  sir  Arthur. 
>MITH.— ¡Buenas  noches,  mi  jefe! 

HG.— ¿Llevaste  la  carta? 

SMITH.  -Sí. 

HG.— ¿A  quién  se  la  entregaste? 

>MITH. — Al  criado  que  abrió  la  puerta. 


ZIG.— Entonces,  a  media  noche  hay  que  estar  allí;  pero  hay  que  andar 
con  cuidado.  ¡Ese  maldito  Nick-Carter  rondará  por  Ja  montana! 

SMITH.  — Lo  que  no  me  explico,  cómo  logró  escapar. 

ZIG. — Verdaderamente.  Parecía  imposible.  Menos  mal  que  yo  había 
tomado  mis  precauciones  y  abandoné  el  hotel. 

SMITH.— ¿Quedaron  los  documentos?  #  .  , 

ZIG. — Allí  no  dejo  nunca  nada  de  importancia...  ¡Estoy  impacienta 
¡Ese  Darling  tarda  mucho!  ¿Dijiste  que  fué  a  la  tronera?  f 

JAO.— ¡Si!  Allí  dijo  que  iba. 

SMITH.  ¡Ocurrea  hoy  cosas  muy  extrañas! 

ZIG  —¿Qué  es  ello?  .  „  .  ,  ,  ,  1 

SMITH.— Nada.  Que  cuando  yo  venía  hacia  aquí,  después  de  entrega! 

la  carta,  me  pareció  ver  en  el  recodo  del  camino,  ai  principio  de  la  \  eredi 
que  hay  cerca  de  aquí,  una  sombra  así  como  de  una  persona  que  me  es 

P1ZIG.— ¿Te  habrán  seguido  la  pista  desde  casa  de  sir  Arthur? 

SMITH.  — No  lo  creo.  Lo  hubiera  observado  antes.  Ha  sido  por  aquí  c 

ca  solamente.  .  _  „  j 

ZIG. -¡Tal  vez  Nick-Carter!  Mira,  conviene  que  demos  una  vuelta  a  v 

si,  por  casualidad,  e-tá  acechándonos  (Dirigiéndose  a  Jackson.)  Supongi 

que  no  nos  harás  traición,  ¿eh,  Jackson? 

JAC  —¡Cómo!  ¿Yo? 

(Zigomar  habla  al  oído  de  Smith  y  hace  mutis  por  el  foro  con  él.) 

JAC.— (Abre  la  trampa.)  Salga  usted  pronto,  señor  Nick-Carter.  í 

NIC  —¿Qué  demonios  hiciste?  J 

JAC.— Zigomar  ha  estado  aquí  y  va  a  volver  en  seguida.  Creo  que  de< 
confía  de  mí.  ¡Por  Dios,  señor  Nick-Carter,  no  me  abandone  usted! 

NIC. — No  temas. 

JAC.— ¡Me  mata  si  se  entera! 

NIC.— Tranquilízate.  ¿Y  la  señorita  Emma?  J 

JAC.— El  la  encerró.  Pero,  señor  Nick-Carter,  vacase  al  instante.  Va 
volver,  y  si  le  pilla  aquí  no  hay  salvación  para  ninguno  de  los  dos. 
NIC.— ¡Imposible!  Sin  la  señorita  Emma  no  me  voy.  # 

JAC.— ¡Eso  es  un  disparate,  señor  Nick-Carter!  Lo  mejor  seria  que  s 
líese  usted  ahora.  Ellos  estarán  aquí  poco  tiempo.  Puede  usted  volv 
más  tarde  y  entonces  libertarla.  También  yo  me  iré  con  usted. 

NIC. -Veo  que  tienes  razón.  Yo  estaré  fuera,  al  acecho,  y  en  cuanto  sa 

ga  procura  quedarte  con  la  llave. 

JAO. — Lo  peor  es  si  se  les  ocurre  bajar  a  la  cueva. 

NIC.— ¿Suelen  hacerlo?  j 

JAC.— No  es  lo  corriente.  .  , 

NIC.— Entonces  es  mejor  que  me  avises  cuando  se  vayan.  Con  el  tat 

me  haces  una  seña.  ¿Comprendes? 

(Nick  va  a  salir  por  la  derecha  y  al  mismo  tiempo  sale  Zigomar,  que  le  apunta  con 
revólver,) 

ZIG.— ¡Otra  vez  estamos  frente  a  frente,  Nick-Carter! 

NIC.— En  efecto;  pero  no  me  negarás  que  te  acompaña  la  suerte,  Mi 
mar.  Aunque  no  me  dejaré  coger.  (Va  a  sacar  un  revolver;  P®r° 
que  había  entrado  por  la  puerta  del  foro,  le  echa  una  cuerda  al  cucri 

sujetándole.)  ¡Estoy  perdido!  .  .  .  .  •  •• 

ZIG. —(A  Jackson  )  Ahora  me  las  entendere  contigo,  viejo  traidor. 
JAC.— (Aprovecha  una  distracción  de  Zigomar  y  huye  por  la  derecn 

¡Esta  es  la  mía!  ¡Esta  es  la  mía!  .  rw- 

ZIG  — ¡Caíste  en  mis  manos  nuevamente!  Atale  bien  a  la  viga.  Este 
el  golpe  definitivo.  1 


MITH.— Ya  está. 

IG  — ;Y  ese  zorro  de  Jackson? 

MITH.  ¡Se  ha  escapado!  (Trata  de  ir  en  su  busca  ) 

IG  —  Déia>e.  Ya  le  cazaremos  A  ese  hombre  se  le  encuentra  pronto, 
onoce  que  no  eres  tan  listo  como  creías.  Tu  fama  va  a  perder  mucho 
este  percance.  Ahora  sí  que  puedo  decirte:  Ya  ves  que  te  he  vencido. 
IG.— ¡Aun  no!  Ya  viste  ayer  si  escapé. 

IG  —Los  milagros  no  se  repiten  todos  los  días. 

ioi- Ya  te  dije  que  yo  siempre  emplee  medios  más  nobles.  ¡Cuántas 

es  te  dejé  escapar!  ^  .  .  .. 

IG.— Ahora  la  lucha,  te  lo  repito,  es  a  muerte.  ¡Guerra  sin  cuartel! 


ith. 

MITH.— Mande. 

IG.- Levanta  la  trampa  y  vamos  a  ver  que  hay  gor  ahí.  Me  parece 
I  entre  ese  perro  judío  y  este  policía  han  debido  jugarle  una  mala  pa- 
a  a  Darling  ¡Espera,  se  me  ocurre  algo  que  le  ha  de  agradar  a  Nick- 
•ter!  Así  como  así,  la  noche  está  fría  y  no  vendrá  mal  una  buena  estufa. 
1IC.— ¿Qué  piensas  hacer?  .  x  .  • 

,IG.— Una  hoguera  de  esta  casa.  Proporcionar  un  rato  de  esparcimien- 
/iendo  arder  estas  vigas.  ¿Te  parece  bien? 

¡IG.  — Anda,  bajemos  a  ver  si  esta  Darling!  Con  la  paja  que  hay  aba- 
aplicada  a  los  cuatro  extremos  de  la  cueva,  es  cosa  de  un  momento. 

ignífico  espectáculo  vamos  a  contemplar! 

&  (Mutis  de  Zigomar  y  Smith  por  el  foro.  Nick-Carter  y  después  Jorge.) 

jIC. _ (Mi  torpeza  es  incomprensible!  ¡No  hay  modo  cíe  desatarse!  jNo 

j  tiempo  para  rozar  las  cuerdas!  ¡Otra  vez  estpy  perdido!  ¡Y  esos  cana- 
s  van  a  prender  fuego  a  la  casa! 

JOR.-  (Desde  la  puerta.)  ¡Maestro!  No  se  apure  usted,  que  estoy  yo  aquí 

ra  salvarle.  .  ^  .  ,  TT 

SIC.—i  Jorge!  ¡Pronto,  desátame!  ¡No  hay  tiempo  que  perder!  ¡Van  a  su- 

•  en  seguida!  ¡Han  bajado  a  prender  fuego  a  la  casa! 

FOR.—Lo  he  visto  todo.  He  estado  acechando  desde  fuera  por  una  de 
¡  juntas  de  la  madera  y  me  he  enterado  de  todo.  He  seguido  a  Smith 
e  f  ué  a  dejar  una  carta  en  casa  sobre  el  rescate  de  mi  hermana  y  eso  me 
servido  para  salvarle. 

tflC  —  ¡Gracias,  Jorge,  gracias!  Ahora  verán  esos  canallas. . . 

JOR.— ¿Y  mi  hermana? 

NIC. —En  aquella  habitación  encerrada. 

JOR.— Entonces  no  podemos  huir  ¡Hay  que  salvarla! 

NIC.— ¡La  salvaremos,  sí,  la  salvaremos! 

JOR  — Aquí  tengo  mi  revólver.  Pero  hoy  es  de  veras.  Tiene  balas  de 
en  calibre,  señor  Nick-Carter. 

NIC.— Perfectamente.  Hay  que  cazarlos  al  salir  de  aquí.  Son  tres,  pero 
mo  tienen  que  salir  de  uno  en  uno. . . 

JOR.— Yo  me  encargo  de  Zigomar.  ^  ' 

NIQ#_No,  a  Zigomar  hay  que  cogerle  vivo.  Ya  han  prendido  fuego  a  la 
sa.  ¡No  hay  tiempo  que  perder!  ¡Silencio!  ¡Ya  salen! 

(Dichos,  Zigomar,  Darling  y  Smith.  Después  Emm  i.) 

ZIG.— ¡Recoged  las  cosas  de  valor!  ¡Ese  es  un  buen  botín  para  nos- 
ros! 

(Al  salir  del  todo,  Nick-Carter  se  avalanza  sobre  él,  y  mientras  Jorge  le  amordaza,  Nick 
le  ata. 

NIC.— ¡Zigomar!  ¡Ya  estás  seguro!  Sácale  la  llave  del  bolsillo  y  abre  a 
mina  pronto. 


JOR.—  (Abriendo.)  ¡Emma!  ¡Sal!  (Emma,  al  salir,  le  abraza.)  No  hay 
tiempo  que  perder  Sal  pronto  y  espéranos  fuera  ¡Estamos  de  caza! 

NIC  —  Saiga  usted  señorita.  Es  cuestión  de  un  momento. 

(Salen  los  otros  por  la  trampa,  uno  detrás  de  otro.) 

DAR.- ¡Ese  canalla  de  Nick*Carter!  1 

JOR  —¡Daos  preso! 

SMITH.  — ¡Maldición!  .  ;  :  , 

DAR.— ¡Huyamos!  ( Salen  corriendo.) 

NIC.— ¡No  los  dejes  escapar! 

(Jorge  dispara  sobre  ellos,  lo  mismo  que  Nick.  El  fuego  empieza  a  tomar  incremento.) 

NIC.— ¡Vamos!  Pronto  quedará  esto  convertido  en  ceniza  ¡Vas  a  morir, 
víctima  de  tus  propias  procedimientos!  ¡Adiós,  Zigomar!  ¡Todos  los  crí¬ 
menes  tienen  su  sanción;  esa  es  la  propia  justicia! 

(Vame  amb^s  por  el  foro.  El  fuego  empieza  a  tomar  incremento,  permaneciendo  algún 
rato  con  el  telón  levantado.  Zigomar  se  revuelve  junto  al  foro,  cerca  del  incendio,  ame¬ 
nazando  caerle  tablas  incendiadas  de  las  paredes»  mientras  cae  lo  más  lentamente  posible 
el  telón.) 


FIN  DE  LA  COMEDIA 
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